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PRESENTACIÓN



    Ya han transcurrido casi cuatro décadas desde que el arqueólogo Eduardo Noguera publicó La cerámica arqueológica de Mesoamérica, obra señera en la arqueología mexicana, encomiable síntesis del conocimiento alcanzado sobre uno de los materiales más utilizados en el México antiguo.


    Sin embargo, aunque crucial en su momento histórico, la síntesis efectuada por el profesor Noguera ya es insuficiente para las necesidades actuales de la investigación arqueológica, emanadas fundamentalmente del desarrollo teórico de la disciplina, del consecuente perfeccionamiento de los procedimientos clasificatorios y de la aplicación de nuevas y mejores técnicas analíticas, entre los factores más relevantes. Además, el incremento en la cantidad de proyectos de investigación arqueológica en el territorio nacional —a la fecha se realizan más de 300— ha causado enriquecimiento sustancial de la muestra de materiales arqueológicos prehispánicos, permitiendo a los especialistas la revaloración de los elementos ya conocidos y la identificación de nuevas clases, tipos y variantes. Es de lamentar que por diversas causas, el nuevo conocimiento tiene escasa difusión entre la comunidad académica, y si bien queda plasmado en los informes técnicos, éstos no siempre son accesibles a los investigadores interesados en el tema.


    Por todo ello, la Subdirección de Investigación y Conservación del Patrimonio Arqueológico, de la Dirección de Estudios Arqueológicos del INAH consideró de importancia impulsar la elaboración de una nueva síntesis del conocimiento acerca de la cerámica del México antiguo, como elemento imprescindible para efectuar un balance general del tema, señalar las diferencias y plantear los problemas y líneas de investigación que en verdad contribuyen al avance de la arqueología como disciplina científica.


    Ésa es la pretensión primordial de la obra La producción alfarera del México antiguo, cuya realización, en cinco volúmenes, es producto del interés y de la generosidad de 88 especialistas en el tema, pero hubiera sido difícil lograrlo sin el loable empeño de los arqueólogos Beatriz Leonor Merino Carrión (q.e.p.d.) y Ángel García Cook, quienes asumieron con entusiasmo y responsabilidad la coordinación y la dirección del esfuerzo colectivo.


    Jesús Mora Echeverría

    Norberto González Crespo

  


  
    
LA PRODUCCIÓN ALFARERA EN EL MÉXICO ANTIGUO:

    COMENTARIOS GENERALES



    Siempre es motivo de satisfacción llegar a terminar cualquier empresa que se haya uno echado a cuestas, y más aun cuando ésta tuvo un desarrollo accidentado y su integración no fue tan sencilla como se hubiese deseado. Tal es el caso de la obra que nos ocupa: La producción alfarera en el Méxco antiguo.


    Cuando hacia finales de 1999 se invitó a uno de los coordinadores —B. Leonor Merino Carrión— a presentar una propuesta para la realización de una obra en la que se tratase sobre la cerámica de carácter arqueológico que se conoce para nuestro país, se aceptó de buen grado, aun a sabiendas de lo complejo que ésta pudiese ser y de las dificultades a las que habría que enfrentarse. Se solicitó en principio el apoyo de otro coordinador, con el cual compartir esa responsabilidad y para así juntos lanzarnos a la consecución de la empresa solicitada.


    Aun cuando ninguno de los coordinadores de la obra somos especialistas en la materia, aunque sí hemos manejado algunos cientos de miles de tepalcates de varias regiones de México y, por tanto, manipulado y revisado también cierta bibliografía sobre el particular; de cualquier forma aceptamos llevar a cabo la coordinación —con todo lo que ella implica— de un conjunto de textos documentales sobre la cerámica prehispánica —como base primordial— característica de alguna región en específico, del territorio que ocupa nuestro país.


    Ahora nos encontrábamos en la situación de programar de qué manera se conformaría esta obra: había que seleccionar a las personas idóneas para que se encargasen de un texto determinado, y dividir nuestro territorio de tal manera que se realice un texto sobre la cerámica conocida para cada una de estas divisiones. Se discutieron varias fórmulas y al final nos decidimos porque los trabajos giraran en torno a la cerámica prehispánica —en su mayor parte— estudiada y conocida para cada una de las entidades federativas que conforman México. Desde luego en algunas ocasiones, sobre todo tratándose de ciertas tradiciones culturales conocidas, los trabajos cubrirían más bien una región, independientemente de que se abarcase más de un estado o bien, sólo se desarrollase en parte de una entidad.


    Por otro lado también se tuvo que establecer la temporalidad que abarcarían los textos ya que entendimos que era imposible y engorroso tratar toda la secuencia para cada región de estudio. Así que optamos por proponer la ya “clásica” división temporal que comúnmente han venido manejando los estudios en México y en “Mesoamérica” en general: Preclásico o Formativo, Clásico y Posclásico; incluyendo además, un periodo Epiclásico o Clásico tardío (del Sureste de México)-Posclásico temprano. Como no en todas las regiones el comportamiento temporocultural es semejante, en forma por demás arbitraria, pero con el deseo de lograr cierta homogenización temporal, decidimos fijas ciertos módulos temporales en los cuales contener cada uno de los periodos propuestos. De esta forma se propondrían los temas para ser desarrollados, quedando de esa manera los cuatro módulos temporales:


    Preclásico o Formativo, del origen de la cerámica (en la entidad o región tratada) al inicio de nuestra era ±100 años.


    Clásico, del 100 al 700 d.C.


    Epiclásico o Clásico tardío-Posclásico temprano, del 700 al 1200 d .C.


    Posclásico tardío, del 1200 al momento del contacto con los españoles.


    No obstante, durante el proceso de distribución de los textos se vio la conveniencia de que para algunas regiones se debería de cubrir una secuencia, más que uno solo de los periodos temporales establecidos, por este motivo se incluyen en la obra textos que cubren más de un periodo, acomodándolos en el volumen en el que fuese más representativo o de mayor apogeo cerámico regional. De igual manera, al efectuar el listado de los posibles temas creímos también conveniente incluir algunas tipologías cerámicas para ciertos asentamientos en particular, los que dadas sus características e importancia regional —o macrorregional— tuvieron fuerte presencia en otros lugares cercanos o distantes o bien, por tratarse de cerámica totalmente local.


    Además, y con el fin de otorgar una idea más clara sobre el tema que nos ocupa —la cerámica característica de cierta región en un periodo determinado— se creyó conveniente incluir algunos textos que reforzaran los diversos temas sobre las tipologías de las cerámicas que nos ilustrasen sobre la composición, así como acerca de la fabricación de este elemento cultural. Siguiendo los lineamientos de los variados trabajos que integrarían la obra, que tratarían sobre la cerámica conocida para cada uno de los estados, regiones o sitios, misma que fue clasificada u ordenada por diversos autores —en muy pocos casos por los mismos colaboradores—, cada uno con su propio enfoque o estilo, de acuerdo con sus intereses profesionales. Como la idea de este proyecto es la de proporcionar la información existente sobre los tipos o grupos cerámicos característicos de cada una de las diversas regiones geográficas determinadas, y no la de efectuar la clasificación cerámica de los periodos o grandes apartados en que se ha dividido la obra, de la misma manera y con el mismo enfoque, cosa por demás si no imposible sí empresa de titanes y de tiempo indeterminado, se creyó conveniente incluir un texto en el cual se tratase, aunque de manera sucinta, los diversos enfoques metodológicos en el estudio de la cerámica y en la que se otorgase al mismo tiempo amplia bibliografía sobre el tema.


    Del mismo modo, además de insertar un texto en específico sobre el inicio de la producción alfarera en México, se creyó conveniente incluir dos trabajos sobre la producción alfarera —de forma tradicional— que se realiza en la actualidad. Los cuales nos permiten comprender en una forma más clara los diversos procesos en la fabricación de la cerámica. Se incluyen también dos estudios sobre la cerámica de la Colonia en los que se puede observar la continuidad y el cambio sufrido en este elemento cultural.


    Con el fin de lograr cierta uniformidad —nos disgustan los moldes— en la presentación de los trabajos, establecimos un mínimo de características que éstos debían observar, dejando en libertad al autor de cada texto para que tratase de organizar y presentar la información conocida sobre cerámica para su área de estudio como más y mejor le conviniese. Lo sugerido fue: tratar sobre las cerámicas presentes en la región de estudio (y temporalidad específica), destacando, describiendo e ilustrando los tipos característicos del área en cuestión. Aun cuando podía mencionarse la presencia de cerámica alóctona en el área y su significado en la misma, sin embargo, la importancia del trabajo era la de destacar las cerámicas propias y característica en la zona o región investigada. De la misma manera, las figurillas y representaciones antropomorfas, de animales y plantas, así como sobre las urnas funerarias, objetos rituales —sahumadores, incensarios, máscaras y silbatos—, artefactos para el hilado —malacates—, adornos, como son orejeras, pendientes y cuentas de collares entre otros, se tratarían igual que los recipientes de cerámica, sólo los característicos y típicos de la zona de estudio.


    Respecto a las ilustraciones indispensables en la conformación de los escritos, se solicitó igualmente, correspondiesen a la cerámica representativa del área estudiada, tratando de reconstruir: la forma general, espesor de las paredes, presencia o no de asas, vertederas, agarraderas, soportes y/o formas de las bases, etcétera. Desde luego el autor de cada trabajo estaba limitado por la documentación existente sobre la tipología cerámica de su región de estudio y con base en ella tenía que organizar y elaborar los textos correspondientes.


    Una vez fijados los lineamientos de la obra y de establecer una lista de los posibles temas, se ordenaron por: Alfarería: Generalidades; La alfarería durante el Formativo (2000 d. C. al 100 d. C.); La alfarería durante el Clásico (100 al 700 de nuestra era); La alfarería del Clásico tardío-Posclásico temprano (700 al 1200 de nuestra era); La alfarería del Posclásico tardío (1200 al momento del contacto con los españoles), y El intercambio cultural y las permanencias (cerámica Colonial y el vidrio). Después de esto, nos dimos a la tarea de seleccionar a los posibles colaboradores, expertos o conocedores de una entidad o región cultural en particular; especialistas en la materia, o bien algún colega que aun cuando no experto en cerámica, sí deseoso de participar en la realización de algunos de los temas específicos.


    Aquí también nos encontramos con que para algunos de los temas definidos, se contaba con más de un especialista, y había que elegir a uno para que desarrollara el texto en cuestión, mientras que para otros no había en quien apoyarse. No siempre tuvimos suerte con nuestra selección.


    Se establecieron 77 temas diferentes y se invitó a igual número de colaboradores para cubrirlos. Tras sortear diversas dificultades —los que no aceptaron, los que aceptaron y no cumplieron y los cambios que hubo que realizar que afectaron en cierta medida el buen desarrollo y pronta publicación de la obra, ésa al fin ve la luz pública y lo hace con 66 textos, correspondientes a 66 temas distintos pero complementarios entre sí. En cada uno de los volúmenes que integran esta obra se indican los temas que quedaron sin cubrir.


    De esta manera son 66 temas los que abarca esta contribución para el conocimiento sobre la alfarería del México antiguo, 86% de lo inicialmente programado. Sesenta y seis capítulos que tratan sobre la cerámica de una región o de algún sitio específico, que cubren en buena medida lo que se conoce sobre este elemento cultural en nuestro territorio, y aun cuando no lograrnos ofrecer la totalidad de los tipos cerámicos característicos y conocidos para cada una de las entidades federativas y/o regiones de nuestro país, por las razones antes expuestas, sí nos permiten albergar cierta satisfacción el poder hacer entrega, al colega especialista y al lector interesado, de estos volúmenes en los que se presenta, aunque sólo en parte, la situación existente de las diversas cerámicas que se utilizaron —y se utilizan— en buena parte de México.


    En el presente volumen, además de la presentación general de la obra, a cargo de Jesús I. Mora Echeverría y Norberto González Crespo, que son los responsables de habernos lanzado a esta empresa, y de estos comentarios generales a la misma, se presentan 15 textos separados en dos grandes temas: “La alfarería: generalidades”, la cual cubre cinco capítulos, y “La alfarería del Formativo”, integrada por diez trabajos diferentes.


    El primer apartado, “La alfarería: generalidades”, se inicia con la investigación de Óscar Hugo Jiménez sobre el tema “Materia prima y manufactura de la cerámica prehispánica”, en el que nos introduce en el conocimiento sobre las características de la conformación de las pastas de la cerámica, sobre sus cualidades físicas y químicas y acerca de los procedimientos para su fabricación. Se trata acerca del origen y definición de las arcillas, su clasificación y aprovechamiento en la fabricación de objetos y sobre los componentes y atributos de la cerámica, como de la posible determinación de su procedencia al identificar las diversas fuentes de la materia prima con que fue fabricada.


    “El análisis de la cerámica en Mesoamérica: comentarios sobre enfoques y metodología”, de Robert H. Cobean, es el tema del siguiente capítulo en el cual el autor nos orienta sobre las diversas formas en que se ha manejado este elemento cultural. Se realiza una síntesis histórica de los estudios sobre cerámica que se han venido efectuando desde el siglo XIX, poniendo mayor énfasis a los trabajos del siglo XX. Se efectúan comentarios sobre algunas metodologías para su estudio y se otorga una amplia bibliografía sobre el tema.


    El tercer texto corresponde a “El inicio de la producción alfarera en México”, de Ángel García Cook y B. Leonor Merino Carrión, en el que se debate sobre la presencia de las cerámicas más antiguas que se conocen para nuestro país; se otorgan y discuten los fechamientos —por C14— que se saben asociadas a estas cerámicas y se comenta sobre su posible origen. Se incluye también información sobre las cerámicas más antiguas que se conocen en el sureste de Estados Unidos de América, mencionando en parte lo consabido sobre ese elemento cultural, temprano, para otras regiones del país. Comprende también información sucinta sobre las cerámicas tempranas de las que se tiene noticias para Costa Rica, Colombia y Ecuador en el noroeste de Suramérica.


    Por otra parte y con el fin de poder observar tanto el proceso como los utensilios y técnicas en la fabricación de la cerámica, así como la permanencia de muchos elementos y rasgos tecnológicos en su elaboración, se creyó conveniente incluir al menos dos aportaciones en este volumen I, acerca de la producción alfarera tradicional o artesanal para dos diferentes regiones de México: una, “La alfarería de Yucatán : una tradición al final del siglo XX”, de Carmen Morales Valderrama —correspondiente al capítulo 4—, en cuyo texto, como u nombre lo indica, se muestran las formas en que se produce la cerámica en cuatro poblados del estado de Yucatán —Ticul, Manía, Maxcanú y Uayma—, indicando desde la extracción de las arcillas, sus componentes, las técnicas de fabricación y los instrumentos utilizados, los diversos aspectos producidos por cada una de estas comunidades y la manera de su transformación —cocimiento—, así como los lugares para su venta.


    “La producción alfarera en Tlaxcala en la época actual”, de Yolanda Ramos Galicia, es el título del capítulo 5 de este primer volumen, aquí la autora ofrece información sobre los diversos lugares —Tenexyecac, Xochimilco, Escandona, Ixtacuixtla, Españita, Tzompantepec, San Martín Tlaxco, San Salvador Atlahuapa, municipio Tlaxcala y San Pablo del Monte— de Tlaxcala que en la actualidad se dedican a producir alfarería aún de manera tradicional, y nos refiere a la especialización a que se ha llegado en cada uno de esas comunidades o poblados. Se informa sobre el tiempo en que se dedican a esta actividad y nos documenta igualmente todo el proceso para la fabricación de este elemento: desde la obtención de las arcillas, hasta su cocimiento y distribución. Los poblados que se dedican de forma mayoritaria a producir cierta clase de cerámica: grandes cazuelas en la Trinidad Tenexyecac; grandes ollas en Xochimilco y San Juan Escandona; molcajetes y coma les en Españita; comales en San Salvador Tzompantepec, y Talavera en San Pablo del Monte. Además de incluir un glosario de términos utilizados y característicos de Tlaxcala.


    El siguiente apartado, La alfarería del Formativo de este primer volumen sobre La producción alfarera en el México antiguo, se inicia con la presentación de los tipos o grupos cerámicos que caracterizan a una región en particular, todo ello con base, desde luego, en los estudios sobre la tipología cerámica conocida para una región específica, que diversos autores han realizado a través del tiempo. Se presenta la información respetando la forma en la que el autor realizó la clasificación de la cerámica en su sitio o región de estudios. En varios casos el propio investigador que desarrolla el tema ha sido también quien ha llevado a cabo el estudio de la cerámica —o parte de ella— que está describiendo. En algunos casos en los trabajos que sirvieron de base para desarrollar el tema específico, se proporcionan datos sobre la conformación de la pasta; se detallan las formas en que se presenta cada tipo cerámico y el color del mismo de acuerdo con el Munsell Color Soils Chart, además de indicar el número de ejemplares de cada tipo, variante o grupo en que se subdivide el universo todo de la cerámica que se está describiendo. Para otros casos la información que se presenta no es del todo completa: o no se otorgan datos sobre la composición de la pasta; o no se utilizó el código Munsell para clasificar el color o tono de la misma o de la superficie de los tiestos, o se llega al grado de no indicar la proporción que el grupo descrito —tipo, variedad, familia— ocupa en relación con la totalidad de la cerámica presente en el sitio o región de la cual se trata. Todo esto impide que los diversos capítulos que integran la obra sean homogéneos.


    La documentación que se ofrece en cada uno de los apartados que aquí se presentan fue integrada de la manera antes descrita. Por tal motivo el lector observará que no todos los textos cubren con amplitud las características del tipo cerámico que está tratando, la cual depende, repetimos, de la información existente sobre dicho tipo. El conocimiento que guarda el estudio de la cerámica en las diferentes regiones de nuestro país, nos permitirá actualizar en un futuro las clasificaciones cerámicas en esas regiones en específico. Podrá servir para iniciar, si alguien se lanza a esta empresa, la realización de una tipología cerámica que todos entiendan y cuya información sea presentada de tal manera que sea comparable con otras tipologías, independientemente de que se aplique una forma u otra de clasificación de la cerámica.


    Se presentan en este segundo apartado, intitulado: La alfarería durante el Formativo —2000 antes de nuestra era al año 100 d.C.— diez trabajos correspondientes a diez entidades o regiones de nuestro país. Se inicia con el capítulo 6, “Cerámicas del Formativo en Guerrero; región Mezcala”, de Rosa María Reyna Robles, en el cual como el título indica se ofrecen los tipos cerámicos correspondientes al estado de Guerrero, otorgando mayor énfasis a la cerámica preclásica de la región Mezcala y de manera especial a la procedente de Atopula, Amuco Abelino y Teopantecuanitlán.


    El capítulo 7, escrito por Ernesto González Licón y Enrique Fernández Dávila, trata sobre “La cerámica de Oaxaca. El Formativo”, en éste se cubre tanto la alfarería del Formativo para los valles Centrales como la de la Mixteca Alta y la Mixteca Baja.


    Se continúa con el capítulo 8 de John Clark y David Cheetham, acerca de “La cerámica del Formativo en Chiapas”, quienes nos presentan tres secuencias cerámicas del Formativo para tres regiones diferentes en Chiapas, con lo cual podíamos decir, lo cubren en su totalidad. Se ilustra con 79 láminas y se van mencionando las vajillas características para cada una de las fases establecidas para esa región de nuestro país.


    “La cerámica del periodo Preclásico en Morelos”, de Ann Cyphers, es el título del capítulo 9 de este volumen; texto en que se manejan dos secuencias para dos regiones de dicha entidad federativa: la porción oriental, vertiente del río Cuautla-Chinameca —región de Chalcatzingo—, y la porción occidental o vertiente del río Amacuzac —región de Xochicalco.


    El capítulo 10 corresponde a la aportación de Patricia Ochoa Castillo, cuyo tema “El Formativo en la cuenca de México”, cubre una amplia secuencia que, de acuerdo con los estudiosos de Tlatilco, trata sobre tres estilos diferentes que se observan en esta región durante el Formativo: la de los grupos aldeanos; la cerámica semejante con la del occidente de México (Capacha) y de Morelos, y las cerámicas olmecas semejantes a las de Morelos y centro sur de Puebla.


    “La cerámica del Formativo en PueblaTlaxcala”, de Ángel García Cook y B. Leonor Merino Carrión, corresponde al capítulo 11 de este volumen y aquí aun cuando se mencionan los tipos cerámicos de varias partes del estado de Puebla y del estado de Tlaxcala, son dos las secuencias de tipos cerámicos que sirven de núcleo a la presentación del texto: la secuencia cerámica conocida para el valle de Tehuacán (por MacNeish y colaboradores) y la secuencia cerámica de la región Puebla-Tlaxcala, propuesta por los mismos autores de este tema. Estas tres últimas aportaciones mencionadas —capítulos 9, 10 y 11— corresponden a textos que cubren en buena proporción los tipos cerámicos y figurillas de este elemento cultural para el Altiplano Central de México.


    Los capítulos 12 y 13 corresponden a “La cerámica del Occidente de México durante el Formativo”, de José Arturo Oliveros Morales, y a “Cerámicas de tradición Chupícuaro en el centro-norte: sus características hacia el final del Formativo”, de Juan Carlos Saint Charles, Luz María Flores y Ana María Crespo. Como sus títulos lo indican, en estos trabajos se trata sobre los tipos cerámicos característicos de esas regiones, el Occidente y el centro-norte de México.


    El capítulo 14 de este primer volumen corresponde a “La cerámica del Formativo en la cuenca baja del río Pánuco”, en el que Laura Castañeda Cerecero, refiere lo conocido sobre la cerámica de esta región —y para este periodo Formativo o Preclásico— del noreste de México: este de San Luis Potosí, norte de Veracruz y sur de Tamaulipas. Se presentan tanto los tipos característicos —30— de dicha cuenca del Pánuco, como se comentan algunos —cinco— tipos cerámicos más para la Sierra de Tamaulipas.


    Y por último, mas no lo último, se presenta el capítulo 15 cuyo tema es “La cerámica del periodo Preclásico tardío (300 a.C.-350 d.C.) en el norte de la Península de Yucatán, México”, de Concepción Hernández Hernández, quien con este bien estructurado texto cierra el primer volumen.


    Aquí conviene hacer una anotación: desde el momento mismo de recibir nuestra invitación, el grupo de colegas que prestan su servicio en el Centro INAH Yucatán, se reunieron para organizarse y distribuir los diversos temas que habrían de desarrollar en relación con la cerámica de esa región. Todo esto bajo la coordinación de Fernando Robles Castellanos a quien, así como a los demás colegas de este centro de trabajo del INAH, agradecemos en todo lo que vale su aportación y apoyo en la conformación de esta obra. Los colegas del Centro INAH Yucatán dedican sus aportaciones in memariam de don Eduardo Toro Quiñones, insigne mentor de los ceramistas del norte de la Península de Yucatán.


    Desde el momento mismo de presentar el proyecto para su realización se pensó en la organización de la obra, así pues los temas se ordenaron por regiones y de acuerdo con módulos temporo-culturales, por lo que fue imposible presentar juntas las seis aportaciones con que dichos colegas de Yucatán participan en la obra, ya que a éstas se las ubicó en el periodo y volumen correspondiente. De tal manera que a través de cada una de las presentaciones de los cinco volúmenes que conforman esta obra, en los que están presentes, se repetirá esta dedicatoria por ellos solicitada para compensar en parte el gran apoyo que nos brindaron y cumplir con su deseo.


    Por nuestra parte, además de unirnos a la dedicatoria de los compañeros de Yucatán, no creímos conveniente dedicar a personaje alguno en específico, de los muchos investigadores que realizaron clasificaciones y tipologías cerámicas, para no pecar de olvido o preferencia alguna. Va nuestro reconocimiento para todos aquellos que hicieron aportaciones a los estudios sobre cerámica y a los que hoy día están trabajando en ello.


    Sabemos que sin los trabajos pioneros de agrupación de los tiestos e intentos de clasificarlos y de efectuar una tipología con base en ellos, así como el de publicar sus resultados, no podríamos haber llegado a conformar la obra que ahora nos ocupa. Desde los trabajos de Holmes de 1886 en el que se propone conocer el origen de la cerámica en América, hasta los de Eduardo Noguera de 1932 o el de 1965 en el que se nos ofrece una visión general de las diversas cerámicas conocidas para su momento, en lo que llamamos Mesoamérica.


    Sin olvidar desde luego las grandes aportaciones de George C. Vaillant, de la primera mitad del siglo XX; las de Philip Drucker, sobre el sur de Veracruz y Tabasco; de Pedro Armillas, José Luis Franco y don Jorge Acosta, Wilfrido DuSolier, Gordon Ekholm, Griffin y Espejo, Hugo Moedano e Isabel Kelly, de mediados del XX. Si bien durante la década de los años cuarenta tuvo auge el estudio arqueológico de acuerdo con la cerámica, éste se vio incrementado durante la primera parte de la segunda mitad del mencionado siglo XX. Así, también otorgamos nuestro reconocimiento a todos aquellos investigadores cuyos trabajos en la actualidad continúan sirviendo como base en nuestros estudios de cerámica. De estos científicos, por mencionar algunos, podemos anotar a: Ann Shepard, Román Piña Chán, J. C. Gifford, Charles Di Peso, Charles Kelly, Alfonso Medellín Zenil, Gordon Willey, Robert E. Smith, Florencia Müller, Gareth Lowe y J. A. Ford. Y qué decir de los arqueólogos que recientemente han hecho espléndidas aportaciones, trátese sobre técnicas en la producción de cerámica o formas de clasificación de la misma, o bien monografías sobre tipología cerámica de amplias regiones del México antiguo. Investigadores, la mayoría de los cuales continúan proporcionando los resultados de sus estudios y muchos de ellos engalanan nuestra obra con sus textos. De estos colegas podemos mencionar: Noemí Castillo Tejero, David Grove, Constanza Vega, Michael Coe y Richard Diehl, Christine Niederberger, Evelyn Rattray, Robert Cobean, Ann Cyphers, Kent Flannery y Joyce Marcus, Mary Hodge, Fernando Robles, Barbara Stark, Gonzalo López Cervantes, Patricia Fournier, Thomas Charlton, y Rosa Maria Reyna Robles.


    Por estas últimas líneas puede entenderse porqué no quisimos dedicar a alguien en particular este compendio sobre La producción alfarera del México antiguo, y aun cuando muchos de los arqueólogos-antropólogos que han colaborado con sus estudios para el conocimiento de la cerámica que se utilizó· y utiliza, en nuestro país, no fueron mencionados, sin embargo, hemos citado 42 nombres que representan buena parte de los especialistas en esta materia. Vaya pues para todos ellos, como a los no mencionados por su nombre, este conjunto de estudios sobre los grupos cerámicos conocidos para el México antiguo.


    Se preguntarán entonces ¿por qué Leonor Merino y Ángel García Cook, coordinan una obra sobre cerámica cuando ellos no son ceramistas ni especialistas en la materia? Repetimos, aun cuando hemos manejado varios cientos de miles de tepalcates y algunos cientos de piezas enteras —de la región poblano-tlaxcalteca; de la planicie costera del noreste de México, del suroeste de Puebla y más recientemente del norte de la cuenca de Oriental y de Cantona, entre otras— de acuerdo con nuestras necesidades profesionales, esto no nos transforma en expertos en tipología cerámica. Sin embargo, la respuesta es muy simple: coordinamos esta obra porque se acercaron a nosotros para solicitárnoslo y aun cuando se trataba de una gran empresa y de mucha responsabilidad, aceptamos el reto y nos dimos a la tarea de organizarla más o menos como ahora ve la luz pública. Desde un principio comprendimos que era imposible lanzarnos a la realización de una tipología cerámica uniforme con el fin de encajar todas las clasificaciones realizadas a lo largo del tiempo y que se vienen efectuando y utilizando para las diversas regiones y temporalidades del México antiguo.


    Tratamos entonces de organizar una serie de temas cuyos textos se abocasen a plasmar lo conocido sobre cerámica, de acuerdo a como la información existente lo permitía, y de éstos destacar los diversos materiales cerámicos característicos y/o diagnósticos para alguna región en específico.


    Estamos conscientes de la nobleza que la cerámica tiene para la comprensión de los restos materiales-culturales asociados a ella, ya que este material es uno de los muchos elementos culturales con que se topa el arqueólogo en la mayoría de sus exploraciones. La información que dicho material, la cerámica, otorga sólo está limitada por el tiempo en que este elemento cultural comenzó a ser utilizado por las sociedades prehispánicas. En el caso que nos ocupa, la alfarería en el México antiguo —por lo hasta hoy conocido—, sólo cubre escasos 400-4500 años; a diferencia de la presencia humana en nuestro territorio que se remonta a varias décadas de miles de años. Sin embargo, desde el mismo momento de su utilización, la cerámica es una de las herramientas primordiales con que cuenta el investigador para ubicar con cierta precisión temporal al grupo humano que fabricó y/ o utilizó este elemento en su vida cotidiana.


    La cerámica no sólo nos permite otorgar una cronología relativa a los contextos en los que se le ubica, sino que su estudio nos ofrece también una serie de información para entender al grupo social que la produjo: es reflejo de las actividades cotidianas; ayuda a entender en parte la ideología del grupo humano que la produce a través de las representaciones simbólicas que en ella se plasman; permite conocer las relaciones e intercambios con otros sitios y regiones; establecer rutas de comercio; observar la composición social interna al ver las diversas calidades y funciones de los materiales y sobre su distribución en un grupo determinado. Conocer algo sobre el ambiente que rodea al grupo humano por medio de las representaciones de animales y plantas. Entender en parte su indumentaria a través de las figurillas y de los adornos —orejeras, pendientes, anillos, pulseras, ajorcas, collares, etc.— que fueron elaborados con este elemento. Saber sobre algunas de las actividades de recreación que tuvieron los grupos de los que proceden los materiales cerámicos —instrumentos musicales, maquetas, representaciones de jugadores, danzantes, músicos—, de las actividades en general que se manifestaron a través de este elemento —canoas, cargadores, guerreros, chamanes, personajes ricamente ataviados, etcétera— y de tantos casos más imposible de enumerar, pero que ayudan de buena manera al arqueólogo en la comprensión del grupo humano y de su sociedad, manifiesta en este material cultural.


    La cerámica es un elemento a tal grado maleable —a diferencia de los objetos líticos— que permite observar cambios sutiles que se dieron en tiempos cortos y permiten precisar también estilos particulares o regionales; conocer el “sello” propio de la cerámica de comercio o sobre la imitación de que son objeto ciertos materiales de otras regiones. En fin, el estudio de la cerámica es tan indispensable para nuestro quehacer profesional que vimos con agrado el poder cooperar de alguna manera, al reunir la documentación que sobre este elemento cultural se conoce en el ámbito arqueológico de nuestro país y tratar de concentrarla en los volúmenes que ahora se presentan; el poder ofrecer los “tipos”, “variedades” o “grupos” cerámicos característicos conocidos para cada entidad o región que conforma México. Desafortunadamente no fue posible proporcionar la información conocida para algunas de estas regiones, ya que como se indicó anteriormente, varios colegas nos fallaron y en varios casos no hubo manera —tiempo— de subsanar estas fallas.


    Así, en este volumen queda el vacío —de una zona muy importante— sobre la cerámica del sur de Veracruz y Tabasco. Aun cuando existe amplia documentación sobre la cerámica de esta región, desde la primera mitad del siglo pasado, con los trabajos de Drucker, hasta los más recientes de Ponciano Ortiz y Carmen Rodríguez, pasando por los de Michael Coe y Richard Diehl, entre otros. Estudios a los que las personas interesadas podrán recurrir para conocer la clase de cerámica que se utilizó en esta región en el Formativo, que tuvo fuerte repercusión en otras partes del México antiguo; aunque nos hubiese gustado ofrecer una síntesis de tan importante material en este volumen. Igual sucede con otros dos textos: “La cerámica del Formativo correspondiente al centro de Veracruz”, y “La alfarería maya peninsular del horizonte Nabanché de Mamón del Preclásico medio”, los que por diversas razones tampoco se escribieron. Si bien tres capítulos no afectan ni disminuyen la importancia de los que aquí se presentan, sí quedan estos huecos sobre tres regiones importantes del México antiguo.


    Vaya pues este primer volumen sobre La producción alfarera del México antiguo con el mejor de nuestros deseos, a fin de que sirva de consulta para todos aquellos interesados, colegas o no, en el manejo y comprensión de la cerámica y en la enorme información que ésta nos otorga.


    Beatriz Leonor Merino Carrión†

    Ángel García Cook

    


    NOTA: el texto anterior fue escrito hacia finales del 2001 y enviado a la Comisión Central Dictaminadora de Publicaciones del INAH en mayo de 2002 junto con los textos correspondientes a los primeros dos volúmenes de esta obra. El 10 de julio de 2002 fallece la coordinadora principal e iniciadora de la misma y por lo tanto ya no concluyó con la empresa que se echó a cuestas a finales de 1999, ni pudo ver cristalizados sus esfuerzos con la edición de la obra que nos ocupa: La producción alfarera en el México antiguo.
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MATERIA PRIMA Y CERÁMICA PREHISPÁNICA



    Óscar H. Jiménez Salas*


    OBJETIVO


    El objetivo de este trabajo es presentar de manera general la génesis de las arcillas minerales y de sus principales características como material fundamental para la manufactura de cerámica. Además, se analiza la problemática en torno a la determinación de las áreas fuente de materia prima y de producción alfarera, así como la complejidad en las interpretaciones acerca de los intercambios tanto de materia prima como de productos manufacturados con ella.


    Para lograrlo, en primer lugar se hace un recorrido sobre la nomenclatura utilizada para denominar el material empleado o los objetos elaborados. Después, se reporta la génesis de las arcillas y una clasificación de ellas, incluyendo las propiedades y los componentes que las caracterizan como productos utilizables en la elaboración de un objeto cerámico. Finalmente, se abordan algunos aspectos que son de utilidad para determinar la posible procedencia de los objetos cerámicos y la localización de las fuentes de materia prima.


    Debe advertirse que la literatura disponible acerca del tema es abundante, por lo que no se trata en detalle los diversos aspectos relativos a los procedimientos de manufactura de la cerámica, aun cuando influyen, en cierta medida, en los estudios de procedencia. Por la misma razón, tampoco se incluye la descripción de los métodos analíticos de laboratorio ni los fundamentos de las técnicas de fechamiento que comúnmente se emplean en los estudios arqueológicos. En lugar de ello, se hace énfasis sobre la naturaleza y particularidades de la materia prima, su aprovechamiento en la fabricación de objetos y su importancia durante las interpretaciones de fuentes de procedencia.


    En la sección de bibliografía se incluyen las publicaciones que influyeron más en la exposición de la información presentada aquí, aun cuando no han sido citadas en el cuerpo del texto. En todas ellas el lector encontrará referencias especializadas sobre los temas tratados en este trabajo.


    DEFINICIONES


    La cerámica es el producto de una de las actividades más antiguas del ser humano, pues es un satisfactor de necesidades físicas, sociales y espirituales. Son varios los términos que se utilizan para identificar el material y los objetos elaborados generalmente con arcilla, agua y fuego. A continuación se dan las definiciones usadas con mayor frecuencia.


    CERÁMICA


    El término “cerámica”, del griego keramos. “arcilla”, se refiere al material empleado para elaborar objetos artesanales, sin importar el tipo de tecnología utilizada. El término “alfarería”, del árabe alfar; se aplica al trabajo que se realiza con arcilla o barro. Y, el término “terracota”, del latín terra cocta, es el objeto o figura de barro cocida. El uso indistinto de los tres términos conlleva en ocasiones a confusión, aunque se trata de un mismo concepto que incluye la actividad alfarera y su resultado en forma de objeto.


    BARRO


    El término “barro” describe al producto natural resultado de una mezcla constituida principalmente de arcilla, de materia orgánica y de agua. Tiene varios sinónimos que lo describen de igual forma, aunque contienen diferentes proporciones de arcilla, arena, materia orgánica y fluidos. Los términos son: arcilla cruda, barro natural, barro crudo, tierra, cieno, fango, légamo, lodo, y en ocasiones adobe.


    El barro refiere igualmente al producto artificial que ha sido sometido a un proceso de deshidratación ya sea por medio de la cocción, del secado al sol o a la intemperie. De esta manera, cuando el barro pasa por dicho proceso, da lugar al barro cocido o cerámica, en ocasiones llamado también loza.


    OTROS TÉRMINOS


    El término cerámica acepta en la actualidad otros significados o calificativos que dependen de si la cerámica ha sido recubierta o no por un revestimiento o capa superficial (pigmento, negro de humo, vidrio), si la capa es transparente u opaca (esmalte), o si es impermeabilizante (chapopote). De ahí surgen denominaciones como loza, gres, porcelana, cerámica vidriada, entre muchos más.


    Tales denominaciones, aunque no serán tratadas aquí, tienen una implicación genética para la cerámica, ya sea por la composición de las arcillas o los pigmentos utilizados, por la naturaleza de los componentes originales o los agregados de manera artificial, así como por las temperaturas a las cuales ha sido sometido el barro durante la cocción.


    Por otra parte, también se utilizan términos como chamota, cacharro, tiesto y tepalcate, entre otros, que son de apelación local, y significan de forma genérica fragmentos de barro, sin hacer alusión a la función del objeto o a la decoración del mismo.


    Finalmente, existe una nomenclatura para designar los objetos ya terminados, en función de su forma y uso, de las partes o elementos que los constituyen, así como de sus atributos decorativos o funcionales. Los nombres de estas agrupaciones cerámicas no son considerados tampoco en esta ocasión, por lo cual remitimos al lector a la bibliografía que se consigna al final del texto.


    ARCILLA, INGREDIENTE BÁSICO DE LA CERÁMICA


    La arcilla natural es el componente principal para la elaboración de cerámica. Sin embargo, el término arcilla tiene varias acepciones, según el ámbito en el cual se estudia o utiliza, por lo cual es difícil dar una sola explicación. En este capítulo, conforme avance la presentación se irán señalando los criterios básicos para distinguir las diversas definiciones de arcilla.


    Las arcillas, desde el punto de vista de su tamaño (granulometría), se definen como todas aquellas partículas menores a 1/256 de milímetro, sin importar su composición, forma o propiedades. Cuando se toma en cuenta esencialmente su composición mineralógica, se denominan arcillas minerales o minerales arcillosos.


    Una definición más, la cual considera las propiedades petrofísicas de las arcillas, las refiere como aquellos materiales que ante diferentes grados de humedad adquieren plasticidad y dan lugar a las arcillas o suelos cohesivos, modificando así sus propiedades mecánicas ante la aplicación de un esfuerzo determinado.


    Las arcillas también se definen por su origen. Así, tenemos las llamadas arcillas residuales que se forman como un residuo procedente del intemperismo de rocas preexistentes, como sucede en la gran mayoría de las arcillas naturales.


    Por último, diremos simplemente que el término arcilla define a todo aquel material de tamaño menor a dos micras, originado de forma natural (sedimento, suelo o residuo de alteración), sin mezclar o mezclado, en diferentes proporciones, con otros materiales minerales y orgánicos. Tal definición remite al concepto sinónimo de barro natural citado en párrafos anteriores.


    ORIGEN GEOLÓGICO DEL BARRO NATURAL


    Cerca de 98% de la corteza terrestre está compuesta de ocho elementos químicos, de los cuales el oxígeno, el silicio y el aluminio conforman más del 87% en peso (tabla 1).


    La combinación de esos ocho elementos químicos da lugar a los grupos más comunes de minerales que integran los tres tipos generales de roca que constituyen la corteza terrestre: ígneas, sedimentarias y metamórficas, siendo los silicatos uno de los principales grupos de minerales formadores de rocas.


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	

          	
            TABLA 1

            ELEMENTOS QUÍMICOS QUE COMPONEN LOS MINERALES MÁS COMUNES

            (Tomado de Mason, 1966)

          

          	
        


        
          	

          	
            Elemento

          

          	
            Símbolo

          

          	
            Peso en porcentaje

          

          	
        


        
          	

          	
            

          

          	
        


        
          	

          	
            Oxígeno

          

          	
            O

          

          	
            46.6

          

          	
        


        
          	

          	
            Silicio

          

          	
            Si

          

          	
            27.72

          

          	
        


        
          	

          	
            Aluminio

          

          	
            Al

          

          	
            8.13

          

          	
        


        
          	

          	
            Hierro

          

          	
            Fe

          

          	
            5.0

          

          	
        


        
          	

          	
            Calcio

          

          	
            Ca

          

          	
            3.63

          

          	
        


        
          	

          	
            Sodio

          

          	
            Na

          

          	
            2.83

          

          	
        


        
          	

          	
            Potasio

          

          	
            K

          

          	
            2.59

          

          	
        


        
          	

          	
            Magnesio

          

          	
            Mg

          

          	
            2.09

          

          	
        


        
          	

          	
            

          

          	
        

      
    


    SILICATOS


    Los silicatos son el grupo de minerales más abundante, casi 95% de la corteza terrestre está compuesta por ellos, principalmente los feldespatos y el cuarzo.


    Los silicatos se clasifican de acuerdo a sus estructuras atómica y molecular. Así, la subdivisión de los silicatos depende de la disposición estructural de un tetraedro elemental de Si04, el cual consiste en cuatro átomos de oxígeno en cada uno de los vértices del tetraedro, y de un átomo de silicio en su centro (véase figura 1).
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    Figura 1. Estructura de un tetraedro elemental.


    Es decir, que el tetraedro se conforma como una estructura de arreglo triangular con cuatro lados, donde un ion pequeño de silicio se encuentra en el centro, mientras que en cada una de las esquinas de dicha estructura se encuentra un ion grande de oxígeno.


    FILOSILICATOS


    Dentro de las subdivisiones de los silicatos se encuentran los denominados filosilicatos (silicatos en hojas o láminas) que corresponden en lo fundamental a los minerales de arcilla. Así, desde el punto de vista químico, las arcillas o minerales arcillosos son silicatos principalmente de aluminio, magnesio y hierro, combinados en proporciones variables con cationes alcalinos y/o alcalino térreos, además de materia orgánica.


    Los minerales arcillosos son partículas por lo general inferiores a dos micras (0.002 mm) con un comportamiento coloidal, dado su tamaño y propiedades. Como minerales presentan una estructura laminar, y pueden tener poca cristalinidad debido a las imperfecciones de su red cristalina. Además, presentan atributos de plasticidad, absorción de agua y capacidad de intercambio iónico con el medio circundante.


    La generación de los filosilicatos ha sido un fenómeno continuo durante muchos miles de años, inclusive millones. Se originan a partir de procesos geológicos que han actuado a lo largo del tiempo con intensidades diferentes y en variados medios ambientes naturales.


    El fenómeno geológico más generalizado para la generación de filosilicatos, corresponde a la alteración de rocas, ya sea sedimentarias, ígneas o metamórficas, donde los minerales que las constituyen son atacados por procesos biológicos, físicos y químicos. De esta manera, las arcillas son el producto resultante de procesos fundamentales como el intemperismo, el hidrotermalismo, la diagénesis, y la pedogénesis.


    INTEMPERISMO


    El intemperismo es el proceso geológico más decisivo, debido a la amplitud de los medios ambientes donde actúa, y a la estructura laminar de las arcillas, cuya superficie de contacto es grande con respecto al medio circundante. Es decir, el intemperismo actúa de forma directa sobre los materiales de la superficie terrestre provocando la formación de arcillas. Por ejemplo, las aguas subterráneas y superficiales al circular entre los materiales terrestres, generan arcillas a diferentes profundidades, las cuales pueden llegar a ubicarse, inclusive, a varias centenas de metros bajo la superficie terrestre.


    Durante el intemperismo, los procesos físicos fundamentales de alteración se refieren específicamente a la desintegración o microdivisión de las rocas en partículas más pequeñas, entre ellas las arcillas. Por su parte, los procesos químicos de alteración consisten principalmente en los fenómenos de hidrólisis, oxidación, disolución e hidratación, los cuales también dan lugar a las arcillas.


    En este sentido, las arcillas generadas como producto del intemperismo pueden entenderse como debidas a un proceso destructivo, o si se quiere, a uno más bien constructivo que las define como arcillas de origen secundario. Sin embargo, cuando en la formación de arcillas intervienen procesos hidrotermales o diagenéticos, e inclusive pedogenéticos, podemos decir que las arcillas son de origen primario.


    Hidrotermalismo


    El fenómeno de hidrotermalismo implica el efecto del agua a temperatura con frecuencia superior a 250ºC sobre los materiales de la corteza terrestre, lo que provoca la alteración de los minerales que componen las rocas preexistentes hasta convertirlos en un grupo nuevo de minerales, entre los cuales están las arcillas.


    Esta conversión depende de las condiciones de estabilidad con respecto a la composición química del fluido mineralizante, la temperatura, y la presión circundante. El proceso de hidrotermalismo muchas veces es de carácter local con respecto a los otros fenómenos, sin que ello signifique que es menos importante.


    DIAGÉNESIS


    La diagénesis incluye todos los cambios físicos y químicos de los minerales durante y después de su acumulación inicial. En ocasiones se entiende como un proceso metamórfico de grado muy bajo o incipiente.


    Por el momento, no existe un modelo diagenético único que sea aceptado de forma general por todos los estudiosos del tema. Sin embargo, dentro de la diagénesis se incluye la adición o remoción de material, su transformación por disolución, recristalización o reemplazamiento, e inclusive una combinación de todos ellos.


    En realidad, los procesos diagenéticos implican el cambio que sufren los sedimentos cuando se desplazan de un lugar a otro, o de un medio ambiente a otro distinto. Por ejemplo, un proceso diagenético propicia la generación de arcillas a partir del material que va siendo acumulado en el fondo de cuerpos de agua: mares, lagos, etcétera.


    PEDOGÉNESIS


    La pedogénesis implica la formación de arcillas a partir de la formación y evolución de los suelos. En este caso, los minerales arcillosos primarios (llamados también “heredados”) no sufren ninguna transformación, sino que pasan directamente a formar parte del material arcilloso nuevo. Los minerales secundarios (llamados también “neoformados”) son aquellos que, por el contrario, son reconstituidos o transformados por completo en otro mineral arcilloso (véase figura 2).
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    Figura 2. Generación de arcillas por el fenómeno de pedogénesis.


    Durante la pedogénesis los procesos fundamentales para la generación de arcilla implican la constitución del llamado “complejo de alteración”. Sin embargo, este último, no es fácil de definir con exactitud, pues implica identificar el paso de un mineral original o primario, en otro mineral nuevo o secundario.


    Puede decirse, entonces, que las arcillas son de origen directo cuando provienen del intemperismo a partir de los minerales primarios de las rocas parentales y de los minerales arcillosos preexistentes. Y serán de origen indirecto cuando, durante la pedogénesis, las arcillas generadas dependen del grado de transformación a que han estado sujetos los minerales arcillosos preexistentes; en este segundo caso, se obtienen arcillas transformadas y/o neoformadas. Sin embargo, cabe insistir que las arcillas provienen en su mayoría de la combinación de los procesos de intemperismo y de pedogénesis.


    CICLO GEOLÓGICO DE LAS ARCILLAS


    En general, los grupos principales de rocas generadoras de arcillas son dos. Por un lado, está el conjunto de las rocas cristalinas (ígneas y metamórficas) y, por el otro, las rocas sedimentarias. Todas ellas son generadoras de arcillas a partir del fenómeno de alteración en combinación con los procesos de erosión y depósito (véase figura 3).


    Estos últimos procesos integran, de manera periódica, las arcillas generadas a los nuevos tipos de rocas que al mismo tiempo se van formando durante el ciclo geológico de las rocas. Pero, al margen del tipo de roca, del proceso de alteración, o de la etapa misma del ciclo de las rocas, las arcillas se caracterizan de acuerdo a su estructura molecular.
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    Figura 3. Ciclo geológico de las arcillas.


    ESTRUCTURA MOLECULAR DE LAS ARCILLAS


    Los minerales arcillosos forman una familia o grupo de minerales con variaciones en sus propiedades físicas y químicas. Sin embargo, se caracterizan por una estructura atómica en láminas o capas y un clivaje perfecto (001), por lo cual presentan una morfología típica aplanada que da lugar a un reticulado tridimensional continuo. En otras palabras, los minerales arcillosos conforman una serie de láminas o capas constituidas de unidades modulares tetraédricas y octaédricas (véase figura 4).
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    Figura 4. Unidad octaédrica (a), capa o módulo octaedral (b), unidad tetraédrica (c), y capa o módulo tetraedral (d).


    UNIDADES MODULARES OCTAÉDRICAS Y TETRAÉDRICAS


    Una unidad octaédrica consiste en un átomo de aluminio, hierro o magnesio, entre otros, situado en el centro de un octaedro donde cada una de sus aristas está ocupada por un ion hidroxilo o un átomo de oxígeno.


    Una unidad tetraédrica consiste en un átomo de silicio situado en el centro de un tetraedro, el cual presenta en cada una de sus aristas un átomo de oxígeno. Tanto las unidades tetraédricas como las octaédricas se unen para formar una lámina de desarrollo indefinido.


    Una lámina o capa octaédrica puede ser dioctaédrica cuando sólo dos tercios ( ⅔ ) del espacio central entre los octaedros está ocupado por cationes. Asimismo, una capa octaédrica puede ser trioctaédrica cuando todos los espacios centrales se encuentran ocupados. Las arcillas son entonces el resultado de la yuxtaposición o apilamiento de capas octaedrales y tetraedrales (véase figura 5).
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    Figura 5. Esquema en tres dimensiones que ejemplifica el apilamiento poliédrico de un mineral arcilloso de tipo 2-1. Los círculos negros grandes son hidroxilos, los círculos negros pequeños son cationes coordinados en forma de tetraedro, los círculos grises son cationes coordinados de manera octaedral, y los círculos vacíos son oxígenos.


    La combinación y el espaciamiento entre las láminas se debe, entre otras causas, a las tensiones que se generan al ajustarse las capas octaédricas y tetraédricas (cargas eléctricas positivas y negativas), a los intercambios iónicos, y a la naturaleza y tamaño de los iones implicados. El espacio entre capa y capa se denomina espacio intercapa o espacio basal.


    CLASIFICACIÓN DE LAS ARCILLAS


    Lo antes expuesto ha permitido agrupar a las arcillas en diversas clasificaciones. Algunas de ellas, como se ha mencionado, toman en cuenta el lugar de origen para denominarlas, por ejemplo, arcillas marinas, lagunares o lacustres; otras consideran al proceso genético como el criterio de clasificación principal: arcillas de neoformación, de transformación, e inclusive de su derivación directa de otros minerales arcillosos y no arcillosos. En nuestro caso, presentamos una clasificación basada en el número y el tipo de capa (véase tabla 2).


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 2

            UNA CLASIFICACIÓN DE LOS MINERALES ARCILLOSOS CON BASE EN EL NÚMERO Y EL TIPO DE CAPAS

          
        


        
          	
            Número de capas

          

          	
            Tipo de capa

          

          	
            Grupos

          

          	
            Subgrupos

          

          	
            Especies principales

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Dos

          

          	
            1=1

          

          	
            Caolinita-


            Serpentina

          

          	
            caolinitas


            serpentinas

          

          	
            caolinita, dickita, nacrita, haloisita.


            crisotilo, antigorita, lizardita, bertierina, odinita.

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Tres

          

          	
            2=1

          

          	
            Esmectita

          

          	
            esmectitas di

          

          	
            montmorillonita, beidelita


            nontronita.

          
        


        
          	
            Illita

          

          	
            esmectitas tri


            illitas di


            illitas tri?

          

          	
            saponita, hectorita.


            illita, glauconita ?

          
        


        
          	
            Mica

          

          	
            micas di


            micas tri

          

          	
            muscovita, paragonita,-margarita


            biotita, flogopita, lepidolita.

          
        


        
          	
            Vermiculita

          

          	
            vermiculitas di


            vermiculitas tri

          

          	
        


        
          	
            Talco-Pirofilita
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            pirofilita di

          

          	
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Cuatro

          

          	
            2=1=1

          

          	
            Clorita

          

          	
            cloritas di-di


            cloritas di-tri


            cloritas tri-tri

          

          	
            donbassita.


            sudoita, cookeita (Li).


            clinocloro, chamosita, nimita, penninita.

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Fibrosas o Pseudofilitas
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            Sepiolita-palygorsquita

          

          	
            sepiolita palygorsquita

          

          	
            sepiolita palygorsquita (attapulgita)

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Polifilitas

          

          	

          	
            Interlaminadas

          

          	

          	
            illita-esmectita


            clorita-esmectita


            esmectita-vermiculita


            illita-vermiculita


            clorita-vermiculita


            illita-clorita

          
        


        
          	
            

          
        

      
    


    FAMILIA CON DOS CAPAS O GRUPOS DE LA CAOLINITA Y DE LA SERPENTINA


    La familia con dos capas está constituida por la asociación de una capa tetraédrica y una octaédrica, por lo que simbólicamente se representa como de “tipo Te-Oc” o “tipo 1-1”. Esta familia, a veces llamada de las “canditas”, se divide en dos grupos mayores: caolinitas y serpentinas.


    Grupo de la caolinita


    El grupo de la caolinita ha sido ampliamente encontrado en grandes extensiones de China y toma su nombre de la palabra “kau ling” o “montaña elevada”. Las caolinitas se caracterizan por un espesor entre capa y capa de generalmente 7.15 Å, una fórmula estructural (OH)4 Al2 Si2 05 y, una baja capacidad de retención de iones y de agua.


    Las caolinitas tienen iones de aluminio en distribución dioctaédrica característica, y una cristalinidad variable debido a la forma en que se apilan las láminas. Por lo mismo, presentan transiciones graduales hacia otras especies al interior del grupo, aun cuando todas ellas son similares en su química y estructura.


    Las especies principales dentro del grupo son las siguientes: la caolinita, en varios grados de desorden, desde la caolinita propiamente dicha (i.e., ordenada) hasta la caolinita desordenada (fireclay), además de la dickita, la nacrita y la haloisita. Esta última está formada por dos capas de caolinita separadas por dos capas de agua; es decir, se trata de una caolinita hidratada cuya característica estructural está dada por su forma tubular en agregados. Cuando la haloisita se deshidrata toma el nombre de metahaloisita.


    La dickita y la nacrita ocurren en forma muy restringida, con frecuencia en ambientes hidrotermales. La dickita presenta una mejor cristalinidad con respecto a la caolinita.


    En condiciones naturales, el grupo de la caolinita se forma por lo general a partir del intemperismo de feldespatos potásicos, aunque también se encuentra asociado a paragénesis de alteración hidrotermal.


    Los estadios intermedios entre una y otra especie son frecuentes dependiendo de las condiciones de alteración ambiental. De esta manera, se tiene que la caolinita aparece por lo regular como un producto de la alteración de lutitas, cenizas volcánicas, granitos, gneises y suelos. En realidad, la caolinita se forma en una gran variedad de ambientes naturales.


    Grupo de la serpentina


    El grupo de la serpentina, de fórmula estructural Mg6 Si4 O10 (OH)8, se caracteriza por tener iones de magnesio en distribución trioctaédrica, y una tendencia a la forma tabular de los agregados. Este grupo presenta varias especies que son, en tamaño de partícula, casi simpre un poco más grandes que los otros minerales arcillosos.


    Los minerales del grupo de la serpentina se forman por lo general de la alteración de minerales ferromagnesianos como el olivino y los ortopiroxenos. Las especies principales son: la antigarita, la lizardita, el crisotilo, la bertierina y la odinila.


    La antigorita y la lizardita son las especies más comunes después del crisotilo. Su carácter magnesiano las hace de fácil alteración, por lo cual es muy raro encontrarlas en los suelos.


    La bertierina se puede formar en ambientes marinos someros ricos en hierro, aunque también se genera por alteración pedogenética. La odinita es más rica en hierro férrico que en ferroso, y se forma en plataformas continentales marinas y en lagunas arrecifales, es decir, en ambientes tropicales donde existe un aporte importante de hierro. En general, el grupo de las serpentinas no es frecuente encontrarlo en las formaciones superficiales, a menos que sea muy localizado.


    FAMILIA CON TRES CAPAS O GRUPOS DE LA ESMECTITA, DE LA VERMICULITA, DE LA ILLITA Y DEL TALCO-PIROFILITA


    Es una familia constituida de dos capas tetraédricas separadas por una capa octaédrica. Simbólicamente se representa como de “tipo Te-Oc-Te” o “tipo 2-1”. La equidistancia principal entre capa y capa varía de forma característica entre 9.4 Å y 15 Å. Dentro de esta familia existen varios grupos de arcillas denominados esmectita, vermiculita, illita y talco-pirofilita. Cada uno de ellos cuenta con varias especies minerales.


    Grupo de la esmectita


    La fórmula de la esmectita (Na, Ca) (Al, Mg)4 Si8O20 (OH)4 ·NH20) es variable debido a la sustitución de magnesio por aluminio, y de aluminio por silicio, en asociación de calcio y sodio. Este grupo de silicatos complejos de aluminio y magnesio hidratados se caracteriza, en comparación a los otros grupos de arcillas, por su alta expansividad al absorber agua y otras moléculas en la intercapa.


    La expansión se debe a que el espacio entre capa y capa es ocupado por moléculas de agua y cationes intercambiables de sodio y/o calcio. En consecuencia, se produce un cambio de volumen al aumentar el espacio basal, y se presenta una elevada capacidad de intercambio iónico que varía según el subgrupo.


    Subgrupo de la esmectita dioctaédrica


    Dentro de este subgrupo existen variables en cuanto a su cristalinidad, composición y carga reticular. La especie represen tan te de este subgrupo es la montmorillonita, la cual corresponde con un alto contenido aluminífero, aun cuando contiene también magnesio y hierro ferroso.


    Otra especie del grupo de la esmectita es la beidelita que casi no contiene magnesio y hierro, y su expansividad es menor que la de la montmorillonita. Por lo anterior, algunos autores consideran que existe una relación serial entre un término aluminífero (beidelita), y otro magnesiano (montmorillonita). También, existe una especie llamada nontronita, cuyo contenido en Fe2O3 es el mayor en el subgrupo de esmectitas dioctaédricas.


    Subgrupo de la esmectita trioctaédrica


    Este tipo de esmectita, rara en la naturaleza en comparación con las dioctaédricas, se caracteriza por la predominancia del ion Mg2+ en su lámina octaédrica, aun cuando tiene una variabilidad mayor en su composición química.


    Dentro de ellas la saponita es la especie más abundante. Otra especie es la llamada hectorita, donde el Mg2+ es sustituido por el Li+ hasta en 2%.


    Grupo de la illita


    La nominación del grupo de la illita proviene d el mineral arcilloso encontrado en Illinois, EUA. La fórmula estructural generalizada para este silicato de potasio hidratado es K Al2 (AlSi3)O10 ·(OH)2 donde el contenido de potasio varía y existe una sustitución parcial de aluminio por magnesio y hierro. La equidistancia principal entre capa y capa es por lo general de 10 Å.


    Debido a que la illita se parece mucho a la mica, también es llamada “hidromica”, siendo la diferencia un mayor contenido de agua, además de un menor contenido del ion K+. Sin embargo, se conoce la illita autigénica, es decir aquella que no se deriva de ninguna mica preexistente. Razón por la cual, algunos autores consideran dos grupos, uno llamado de la illita y otro de la mica.


    Por el momento, es conveniente llamar illita, a la arcilla de neoformación o transformación a partir de otras arcillas, y que se caracteriza por una menor cantidad de Al3+ en sustitución de Si4+, una cantidad mayor de agua en la intercapa, y una menor cantidad de K+, además de que presenta un tamaño menor a dos micras.


    Para el caso de la hidromica, se considera que es aquella arcilla derivada de manera directa del intemperismo de las micas, en su mayoría de la biotita aunque también de la muscovita, por lo que, en consecuencia, conserva gran parte de su Al3+ tetraédrico.


    Existen otras arcillas o minerales que son parecidos a la illita, ellos son la galuconita y la celadonita, ya que presentan hierro y magnesio en su lámina octaédrica. Sin embargo, el hecho de que en ocasiones sean incluidos como especies del grupo de la illita, no es compartido por todos los autores, quienes consideran que no existe una relación serial continua entre la illita y la glauconita.


    En nuestro caso, sólo mencionaremos que las micas se subdividen en micas trioctaédricas, representadas por las especies biotita, flogopita y lepidolita, y en micas dioctaédricas, representadas por las especies muscovita y paragonita.


    Grupo de la vermiculita


    La fórmula química del grupo de la vermiculita (Mg3 [Si4O10] (OH)2 nH2O) es variable debido a que el aluminio puede sustituir una parte de silicio, y/o ocurrir una introducción de magnesio, hierro y aluminio. El grupo proviene de la transformación de micas u otros minerales arcillosos, por lo cual es muy parecido tanto al grupo de las esmectitas como al grupo de las cloritas, considerando en ocasiones que su estructura es intermedia entre las de dichos grupos.


    Por el momento, y con base en su estructura, las vermiculitas se pueden subdividir en dioctaédricas y trioctaédricas. Las primeras se forman mayoritariamente por procesos de transformación de minerales preexistentes, mientras que las segundas ocurren casi siempre a partir de la biotita.


    La capacidad de intercambio iónico de las vermiculitas es más alto que en las esmectitas, lo cual implica que su carga reticular es más elevada, y predomina una mayor sustitución de iones Si4+ por iones Al3+. De ahí que su comportamiento expansivo sea también diferente.


    Grupo del talco-pirofilita


    Este grupo no tiene por regla general sustituciones octaedrales ni tetraedrales, tampoco capa de carga, ni material en la intercapa. Por lo mismo, presenta un clivaje excelente y un apilamiento desordenado, existiendo muy poca variación en su composición. Está representado por dos especies.


    La primera es el talco [Mg3 Si4 O10 (OH)2] la cual no presenta Al3+ en la capa tetraédrica, pero sí Mg2+ en distribución trioctaédrica. La segunda es la pirofilita [Al2 Si4 O10 (OH)2] que tiene Al+ dioctaédrico en lugar de Mg2+ triocatédrico.


    El talco es un mineral arcilloso generalmente asociado a rocas ultrabásicas alteradas por metamorfismo regional de bajo grado, y a vetas y depósitos de tipo hidrotermal. No es un mineral arcilloso importante en la pedogénesis.


    FAMILIA CON CUATRO CAPAS O GRUPO DE LA CLORITA


    Esta familia resulta de la asociación de una capa de “tipo Te-Oc-Te” con una capa octaédrica, en distribución di o trioctaédrica. En realidad es una familia muy compleja, pero ampliamente distribuida en la naturaleza. Las especies que corresponden a este grupo son las llamadas genéricamente “cloritas”. Su equidistancia interbasal característica es de alrededor de 14.2 Å.


    Grupo de la clorita


    El término “clorita” proviene del vocablo griego chloros que significa verde, y se refiere al color verde característico que presenta por lo regular este grupo de minerales arcillosos. La fórmula química de la clorita es variable, y se representa en forma general como (Mg, Al, Fe)6 (Si, A1)4 O10 (OH)8 aun cuando pueden existir otros cationes ocupando posiciones en la red; p. ej., Mn2+, Cr3+, N2+ y Ti3+.


    La diversidad de ambientes donde es posible encontrar a las cloritas es muy amplio, por lo que las descripciones y clasificaciones realizadas son también numerosas. Todo indica que existe una transición, es decir, etapas intermedias entre la clorita y los otros filosilicatos (vermiculitas, mont-morillonitas), lo cual explica las diferencias en su composición química.


    Por lo mismo, existen demasiados criterios para clasificar a las cloritas, lo que es indicativo de que faltan más estudios al respecto. Una manera simple de dividirlas es en relación con el carácter de su Lámina octaédrica.


    Subgrupo de la clorita trioctaédrica. Las cloritas trioctaédricas representan a la mayoría de este tipo de arcillas, donde el Mg2+ u otro catión bivalente ocupa los espacios octaédricos. Algunas especies de este tipo son la penninita y el clinocloro.


    Subgrupo de la clorita dioctaédrica. Las cloritas dioctaédricas se caracterizan por tener Al3+ u otro catión trivalente, ocupando ⅔ de los espacios disponibles. Un ejemplo de ellas es la llamada donbassita.


    Subgrupo de la clorita di-trioctaédrica. Existen cloritas di-trioctaédricas donde los cationes bi y trivalentes llenan entre ⅔ y el total del espacio disponible en la lámina octaédrica. Ellas son a veces llamadas “sudoitas”.


    Sin embargo, cabe hacer notar que a últimas fechas se recomienda considerar a las cloritas como minerales arcillosos de “tipo 2-1” y no de “tipo 2-1-1” o de “tipo 2-2”. Es decir, de “tipo 2-1” porque presentan una intercapa de cationes octaedralmente coordinada por hidroxilos, donde los más comunes cationes octaedrales son Mg2+, Fe2+, Al3+ y Fe+, además de que existe una gran abundancia de especímenes de clorita que son trioctaedrales en ambas capas octaédricas. Así, la llamada clorita dioctaédrica tendría ambas capas octaédricas, pero de tipo dioctaedral.


    Entonces, las llamadas sudoitas serían en realidad cloritas di-trioctaedrales. Es por ello que se sugiere adoptar una clasificación, basada en el catión divalente octaedral dominante, donde las especies más comunes son cuatro: clinoclaro, chamosita, nimita y penninita, variedades dominadas por los iones divalentes Mg, Fe, Ni y Mn, respectivamente. Por lo mismo, se recomienda descartar a todas aquellas variedades o especies de cloritas que no sean del tamaño de las arcillas.


    Las cloritas existen en suelos, sedimentos y rocas, tanto por alteración como por transformación de minerales preexistentes. En los suelos, debido a procesos pedogenéticos, las cloritas están estrechamente emparentadas con micas, vermiculitas y esmectitas, lo que indica que su génesis es por medio de procesos de transformación (cloritización).


    También hay una abundante presencia de clorita en los depósitos hidrotermales, y como producto del proceso de metamorfismo en rocas ígneas de composición básica, y en rocas sedimentarias arcillosas o pelíticas. En estas últimas, su origen puede ser también autígeno (diagenético) o detrítico.


    FAMILIA DE ARCILLAS MINERALES FIBROSAS O GRUPO DE PSEUDOFILITAS


    Se trata de una familia todavía controvertida porque desarrolla módulos entrelazados en una dirección preferencial, lo que le da un aspecto fibroso. Aun cuando estos minerales son parientes muy cercanos de las arcillas, en ocasiones no son considerados como tales, debido a que su estructura no es estrictamente en capas, y de ahí su nombre de pseudofilitas.


    Grupo de las pseudofililas


    Las cadenas de tetraedros dobles o triples están unidas en forma lateral con las cadenas vecinas al través de enlaces Si-O-Si, es decir, tienen una cadena octaédrica intercalada a dos cadenas de tetraedros.


    En este grupo se encuentran las especies de la attapulgita (sinónimo de palygorsquita), y la sepiolita. Ambas especies son magnesianas, pero la palygorsquita contiene más aluminio, y es estructuralmente más variable que la sepiolita. La palygorsquita puede tener Na, Fe y Mn en posición octaedral, mientras que la sepiolita puede presentar Fe, Mn, Al y Ni en posiciones octaedrales. La attapulgita se ha utilizado como pigmento en la cerámica prehispánica para dar el color “azul maya”.


    Este tipo de minerales arcillosos se consideran relativamente raros, pero en general se encuentran como resultado del intemperismo en zonas áridas y asociados a condiciones hipersalinas marinas y continentales, tanto en sedimentos como en suelos. Los procesos por los cuales se forman pueden ser neoformación, alteración de cenizas volcánicas, e inclusive transformación de esmectitas.


    FAMILIA DE ARCILLAS INTERLAMINADAS O GRUPO DE POLIFILITAS


    Esta familia de interlaminados resulta de una alternancia de capas de los grupos de arcilla base; es decir, cada una de las capas es de naturaleza diferente, por lo que existe la posibilidad de una gama amplia de combinaciones o variedades.


    Grupo de polifililas


    El interlaminado o mezcla de grupos base, consiste en la yuxtaposición de capas y/o intercapas distintas. Con frecuencia la interlaminación se lleva a cabo entre dos arcillas minerales base, aunque pueden ser tres, o más de ellas. El porcentaje de interlaminados en las polifilitas naturales es del orden de 50 a 60%.


    Las polifilitas se pueden subdividir en tres asociaciones básicas: a) interlaminados ordenados, donde existe una secuencia repetitiva, b) interlaminados desordenados, cuando ocurren en disposiciones irregulares, y e) interlaminados separados, para el caso en el que no existan realmente capas sino pequeños cristales individuales, cada uno de ellos formando capas. Por el momento, podemos distinguir seis especies elementales de arcillas interestratificadas que agrupan a dos arcillas de base: 1) illita-montmorillonita, 2) montmorillonita-vermiculita, 3) clorita-montmorillonita, 4) illita-vermiculita, 5) clorita-vermiculita, y 6) illitaclorita.


    MINERALES NO ARCILLOSOS


    La arcilla es un material monomineral, pero se encuentra en muchas ocasiones mezclado con minerales no arcillosos, aun cuando estos últimos estén presentes en cantidades pequeñas. Es decir, los minerales no arcillosos pueden tener el tamaño de las arcillas, por lo que llegan a ser importantes para distinguir entre un material arcilloso de otro.


    Existe una gama muy grande de minerales no arcillosos que se encuentran en las arcillas. Entre los más comunes tenemos a los minerales de silicio, los feldespatos, los óxidos de hierro, y algunos otros como las zeolitas y las evaporitas. La identificación de los minerales no arcillosos sirve como un criterio de diagnóstico importante para diferenciar la cerámica. Ellos forman parte de los llamados desgrasantes.


    COMPONENTES Y ATRIBUTOS DE LA CERÁMICA, RESULTANTES DE LA MEZCLA DE ARCILLAS Y OTROS ELEMENTOS


    Para la manufactura de cerámica se utiliza una mezcla donde se combinan, natural o artificialmente, minerales arcillosos con otros tipos de materiales, lo que produce una pasta con atributos particulares. Al realizar la mezcla de forma artificial, es decir hecha por el hombre, el producto resultante adquiere propiedades que en su estado natural casi nunca posee, y las cuales son también diferentes a las propiedades de cada uno de los componentes y grupos base de minerales arcillosos que se combinan.


    En este contexto, el estudio de la cerámica como producto resultante de una mezcla de componentes, es similar al estudio de una roca sedimentaria. Por lo mismo, es frecuente que las técnicas de análisis, exportadas del campo de la geología sedimentaria, sean utilizadas arqueológicamente al considerar a la cerámica como si fuera una roca sedimentaria. Sin embargo, es conveniente señalar que este tipo de extrapolaciones metodológicas puede llevar a conclusiones falsas. Para evitarlas, un primer paso es diferenciar de forma clara el fenómeno estrictamente geológico del hecho o fenómeno cultural.


    Puede decirse que la aplicación de los conceptos de geología sedimentaria a las características de los componentes o atributos de la cerámica debe limitarse nada más al nivel descriptivo, sin ninguna consideración de tipo genético acerca de la evolución natural de dichos atributos. Por ejemplo, debe ser descriptivo el análisis sobre la cantidad y la forma de los granos que contiene la cerámica, sin intentar interpretar el proceso sedimentológico y/o humano que les dio origen.


    Otro aspecto que lleva con frecuencia a confusiones en la clasificación de la cerámica es el empleo indiscriminado de términos geológicos y el uso indistinto de terminología geológica y arqueológica. Así, los términos utilizados en geología sedimentaria, tales como matriz, textura, esfericidad, desgaste, entre muchos más, tienen significado diferente cuando son empleado para el estudio de la cerámica arqueológica, lo cual impide una extrapolación conceptual directa.


    Por ejemplo, en geología sedimentaria, la textura se refiere al tamaño de los cristales, granos o partículas de una roca o sedimento, utilizándose como sinónimo el término granulometría, pero en el estudio arqueológico de la cerámica, la textura consiste en el aspecto superficial que presentan las paredes de la cerámica.


    La matriz, en el sentido sedimentológico se refiere únicamente a las partículas “finas” que se presentan y dan forma a un agregado sedimentario, sin definir un límite de tamaño entre dichas partículas finas con respecto a las partículas gruesas que no son parte de la matriz. Por ejemplo, un agregado conglomerático puede tener una matriz cuyas partículas sean del tamaño de las arenas.


    En el contexto de un análisis cerámico, los minerales arcillosos y las partículas de tamaño mayor a las arcillas (inclusiones) son las que en conjunto constituyen la matriz de la cerámica. Es una definición muy parecida a la de pasta, aunque en esta última son incluidos los aspectos referentes a las temperaturas de cocción y las modificaciones de los materiales sujetos a dicho proceso.


    Así, teniendo presentes las aclaraciones anteriores, puede decirse que los atributos principales que deben considerarse en el análisis de la cerámica son la pasta, el desgrasante, el antiplástico, el color, la dureza, la granulometría (textura), la porosidad y la fractura.


    Sin embargo, es necesario resaltar que la mayoría de los términos antes citados pueden tener un solo significado o tener implicación doble. El primero de los significados es el que se refiere a las características del material antes de que sea convertido en cerámica. El segundo tipifica a la cerámica propiamente dicha, es decir, una vez que ha sido producida. Entonces, es importante considerar que las características de los materiales y los atributos de la cerámica pueden ser sustancialmente diferentes o iguales, antes y después de la producción del objeto cerámico.


    PASTA


    La pasta es el material que en su conjunto forma la cerámica, aunque con frecuencia la definición se refiere a la arcilla como el componente principal de la cerámica, por lo cual también se le denomina pasta arcillosa. La arcilla, al ser amasada con agua, permite obtener un material plástico o pasta arcillosa plástica, cuya consistencia depende de la composición de los elementos involucrados y de su granulometría.


    Dado que el tipo de arcilla depende de su composición mineralógica, la cual está ligada a su forma de ocurrencia (génesis), el estudio de la pasta permite realizar inferencias en cuanto a la procedencia de la materia prima, además de que proporciona datos importantes acerca de las técnicas de manufactura y de las características físicas del producto, antes y después de su cocción.


    Los estudios cerámicos se enfocan tradicionalmente hacia el análisis de la pasta, una vez que ésta forma parte de la cerámica. Sin embargo, es necesario resaltar la necesidad de llevar a cabo estudios de la arcilla y de los otros componentes, antes de que sean convertidos en cerámica.


    Para aprovechar la larga tradición alfarera que se conserva en México hasta nuestros días, es recomendable llevar a cabo estudios de la composición de la materia prima que se utiliza en la actualidad en diversas regiones de nuestro país, antes de que sea convertida por cocción en cerámica, ya que la preparación de la pasta implica actividades de mezcla, adición y sustracción de componentes de naturaleza diversa, de los cuales es fundamental conocer su origen. Con ello se obtendría una base de datos para comparar la cerámica actual con la antigua, además de que permitiría postular un conjunto de hipótesis acerca de los métodos y las razones prácticas que llevaron a los alfareros a realizar una mezcla específica de componentes.


    Lo anterior incide en la posibilidad real de determinar la fuente de la materia prima, al considerar, p. ej., que una misma materia prima pudo ser utilizada para generar una pasta cruda, pero si esta última es preparada en forma distinta para producir la cerámica, dicha preparación puede encubrir y hacer difícil la identificación del material originalmente utilizado. También puede ocurrir el caso contrario, donde los materiales originales son de naturaleza diferente, pero al utilizarlos para preparar la pasta ésta se homogeneiza dificultando la identificación de los materiales originales.


    DESGRASANTE


    El desgrasante es el material que contiene naturalmente o que se agrega de forma artificial a la pasta arcillosa. La importancia del desgrasante, dependiendo de su naturaleza y proporción, es que modifica la granulometría y, en consecuencia, la consistencia de la pasta con la finalidad de poderla amasar o moldear con facilidad. El desgrasan te tiene como sinónimos los siguientes términos: antiplástico, inclusión e inclusión no plástica, aunque en ocasiones se hace la diferencia entre el desgrasante y el antiplástico. El primero se refiere al material que ha sido agregado intencionalmente, mientras que el segundo es aquel que en forma natural contiene la pasta o arcilla.


    Sin embargo, es frecuente que no sea posible distinguir si el desgrasan te ha sido o no agregado a propósito, por lo que en ocasiones se hace otra sencilla diferencia al llamar inclusión no plástica al material de granulometría gruesa (con partículas de igual o mayor tamaño que las arenas), mientras que se le denomina inclusión plástica cuando el material es más fino (con partículas de tamaño menor que las arenas).


    Existe una gran variedad de materiales que se utilizan como desgrasantes. Entre los más comunes están las arenas de cuarzo, los feldespatos, las micas, la sal y los fragmentos de conchas, vegetales, rocas y tiestos (chamota). Entre los desgrasantes utilizados con frecuencia, a veces también llamados fundentes, podemos citar el cuarzo, el feldespato y la cal.


    El cuarzo —dióxido de silicio— proporciona menos contracción durante el secado, evita la formación de grietas y facilita el secado de la pasta, la cual una vez cocida adquiere resistencia y dureza, evitando así su deformación. Su punto de fusión oscila entre 1600° y 1725ºC. Los feldespatos siendo silicatos alcalino-alumínicos de potasio, sodio o calcio, sirven como ligazón de las partículas que intervienen en la mezcla. Ellos comienzan a fundir alrededor de los 1125°C. Por su parte, la cal, una forma de carbonato de calcio, produce una acción fundente muy energética que eleva la contracción y aumenta, en todo caso, la blancura de la pasta.


    El conocimiento de la composición mineralógica de los desgrasantes, sean o no antiplásticos, aporta información valiosa sobre la procedencia de la pasta con la cual fue manufacturado algún objeto. Por ejemplo, si un desgrasante es muy común en una determinada pasta, y además está presente en los materiales sedimentarios de los alrededores de donde fue encontrada la cerámica, puede deducirse que dicho desgrasante al igual que la cerámica proceden de esa misma localidad.


    Por el contrario, si tenemos una pasta con diferentes desgrasantes y uno de ellos aunque muy abundante no se le encuentra en los materiales geológicos de los alrededores, entonces no se puede asegurar que el mencionado desgrasante provenga del mismo lugar de donde se encontró la cerámica. Es decir, en este último ejemplo, tenemos dos alternativas. La primera, donde la cerámica es probable que sí haya sido manufacturada en los alrededores, pero con un desgrasante mayoritario que proviene de otro lado. La segunda, donde ni el desgrasante ni la cerámica provengan del mismo lugar. En este caso, seria preferible escoger algún otro desgrasan te diagnóstico, aun cuando su proporción sea mucho menor, pero cuya presencia permita hacer inferencias sobre la procedencia tanto de la materia prima como de la cerámica.


    La identificación precisa de los desgrasantes proporciona un criterio confiable para determinar componentes o materia prima original y secundaria, también para hacer diferencia entre grupos o tipos de cerámica.


    Sobre esto último podemos señalar que el porcentaje de desgrasante que contiene la pasta arcillosa es otra forma eficaz de caracterizar a esta última. Para ello, se evalúa de manera visual la superficie de la cerámica, indicando primeramente si la descripción se ha realizado sobre una superficie pulida o a partir de una zona de fractura, para asignar más tarde la proporción observada de desgrasante.


    La proporción de desgrasante —o de cualquier otro atributo— se realiza de manera visual apreciando la cantidad en forma porcentual con la ayuda de una gráfica comparativa de porcentajes (véase figura 6). Un contenido menor a 15% de desgrasante se dice que es de proporción reducida. Una proporción media es cuando el desgrasante se encuentra entre 15 y 30% del total. Cuando el porcentaje es mayor a 30%, se dice que tiene una proporción elevada.
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    Figura 6. Gráfica comparativa para la estimación visual de porcentajes, ya sea de desgrasante, granulometría, porosidad, o de cualquier otro atributo presente en la cerámica (tomado de Mathew et al., 1991).


    Otros de los atributos importantes para inferir la naturaleza de la materia prima, que dependen de la composición de los elementos de la pasta arcillosa, son: la granulometría, el color, la dureza y la fractura. Atributos que sirven igualmente para caracterizar de manera preliminar la cerámica arqueológica.


    GRANULOMETRÍA


    La granulometría, tanto del conjunto de la pasta arcillosa como de los antiplásticos que constituyen la cerámica, describe el tamaño de los elementos o componentes. El tamaño de los componentes es referido a la escala granulométrica tradicionalmente utilizada en los estudios sedimentológicos. En general, los tamaños de los elementos de la cerámica quedan comprendidos entre el tamaño de las partículas de arcilla (0.0039 mm) y el de las arenas medianas (0.5 mm), denominándose granulometría fina y granulometría gruesa, respectivamente. Algunos autores amplían la escala de tamaños refiriendo las siguientes medidas, granulometría arcillosa: menor a 0.05 mm, granulometría muy fina:. de 0.05 a 0.1 mm, granulometría fina: de 0.1 a 0.25 mm, granulometría mediana: de 0.25 a 0.50 mm, y granulometría gruesa: mayor de 0.50 mm.


    TEXTURA


    Es conveniente insistir que desde el punto de vista sedimentológico el término granulometría es sinónimo de textura, mientras que en el sentido arqueológico el término textura se usa con frecuencia para describir el aspecto superficial externo o interno que presentan las paredes de la cerámica, incluyendo propiedades como lisura, asperidad, rugosidad, agregándose a veces, para una descripción visual más completa el color, la forma y la distribución de los antiplásticos. La textura se determina, de manera práctica, utilizando el tacto donde con el dedo se aprecian las irregularidades presentes.


    Es por ello que para evitar confusión se recomienda utilizar —para la descripción de la cerámica— el término granulometría cuando se trate del tamaño de los componentes, y el de textura, cuando se haga referencia al aspecto superficial de la misma. En este último caso, es conveniente especificar el espacio superficial considerado e indicar si la descripción textural se realiza sobre una superficie pulida o sobre una fractura que permite ver el interior de la cerámica.


    Por otro lado, el término acabado debe emplearse para describir el tratamiento aplicado a la superficie del objeto, ya sea antes o después de la cocción, utilizándose términos como liso, pulido, raspado, grabado, estampado, ahumado, engobado, pintado, entre varios más. Esta descripción corresponde a su aspecto funcional y/o decorativo.


    COLOR


    El color puede ser el que tiene la arcilla natural (pasta cruda), o el que se produce en la cerámica, durante y después de la cocción (pasta cocida). En el caso de la pasta cruda, su color de pende de la naturaleza de las arcillas que la componen. Por ejemplo, si la pasta cruda tiene mayoritariamente tonos claros o color blanco, es posible que la composición del material principal sea de tipo caolinítico. Si la pasta tiene un color de gris oscuro a negro, es que su contenido en materia orgánica es elevado. Si tiene un color de amarillo a rojo-anaranjado o, inclusive, verde es que la pasta contiene óxidos de hierro en varios estados y proporciones.


    Para el caso de la pasta cocida o cerámica, su color se modifica, en mayor o menor grado, por el proceso de cocción. El color depende entonces de la temperatura y de la atmósfera de cocción, así como del tipo de arcilla involucrada en dicho proceso. Si se tiene una cerámica con superficie de color claro (de beige a ocre) es probable que haya sido cocida en condiciones de alta ventilación (atmósfera oxidante), pero si tiene tonos grises (de gris claro a gris metálico) o color negro, la cocción debió haber sido imperfecta o efectuarse en condiciones reductoras.
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    Figura 7. Comparación hipotética de la apariencia visual entre tipos de núcleo, según las condiciones de cocción (oxidante o reductora), el contenido de materia orgánica (presencia o ausencia), y su granulometría fina (columna A) o granulometría gruesa (columna B). 1) oxidante + ausencia de origen = sin núcleo. 2) oxidante + posible resencia o ausencia= sin núcleo. 3 y 4) oxidante + ausencia de origen =límites difusos. 5) reductora + ausente de origen = límites difusos. 6) reductora + posible presencia o ausencia= color gris o negro del núcleo que puede extenderse de extremo a extremo sin dejar huella del núcleo. 7) reductora + presencia de origen = límites difusos. 8) reductora + posible presencia o ausencia = sin núcleo. 9 y 10) reductora con enfriamiento rápido por contacto con el aire = límites claramente definidos. 11) reductora con enfriamiento rápido por contacto con el aire + reductora y nuevamente enfriada por aire = “doble núcleo” con límites claramente definidos (tomado de Rye, 1981).


    De igual forma, se puede inferir si la cerámica tuvo una cocción imperfecta o variable, cuando en su parte interior o núcleo presenta tonalidades oscuras o colores diferentes con respecto a su color superficial (véase figura 7). Por lo anterior, es frecuente que se haga la distinción entre el color del núcleo, el externo o superficial, y el color de alguna pared interior de la cerámica.


    El color puede ser modificado por la proporción y/o tamaño de los antiplásticos, pues su forma, aspecto, transparencia y distribución dentro de la pasta, pueden dar tonalidades diferentes en el color general de la cerámica. Un ejemplo de ello es la presencia de material carbonoso no consumido por completo, lo que dará una coloración oscura a la cerámica cocida.


    Entonces, el color de la pasta cruda depende de la composición de las arcillas minerales y, sobre todo, de su contenido y distribución de hierro, además de la proporción de los diferentes tipos de desgrasantes. El color de la pasta cocida también depende de lo anterior, pero aunado a las condiciones de cocción a las que se somete la pasta. El color de la cerámica se asigna tradicionalmente con base en la tabla o código de colores Munsell.


    DUREZA


    La dureza se refiere a la propiedad física que adquiere la pasta cruda cuando es sometida a cocimiento, propiedad que puede sufrir modificaciones posteriores, dependiendo de las condiciones ambientales existentes en el depósito arqueológico o durante su sepultamiento. La dureza es entonces la resistencia que ofrece la cerámica ante la abrasión o raspado, y se mide en términos relativos al compararla con la dureza que poseen los minerales de la escala de Mohs.


    La escala de Mohs ha sido definida según un orden creciente de dureza de diez minerales naturales típicos (tabla 3). Para una identificación de la dureza en la cerámica, ésta se raspa con materiales cada vez más duros. De forma práctica se puede utilizar como límites preliminares la dureza de la uña (dureza 2-2.5), y la de una hoja de navaja de acero (dureza 5-Q) para poder asignar el calificativo de: blanda, dura y muy dura.
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            ESCALA DE DUREZA MOHS DE ALGUNOS MINERALES
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    Dado que la dureza depende también de la porosidad y de las condiciones de alteración por el uso y el ambiente en el que puede llegar a ser sepultada la cerámica, esta característica puede no ser un buen atributo descriptivo o de clasificación.


    POROSIDAD


    La porosidad o porcentaje de espacios vacíos en la pasta, es otro de los atributos que depende de la composición general de la pasta y de la temperatura de cocción. Para el caso de las arcillas con alta proporción de materia orgánica, que se queman en condiciones oxidantes, se produce dióxido de carbono en forma gaseosa, que al intentar salir produce burbujas, y genera así los espacios vacíos que dan lugar a la porosidad.


    La cantidad o porcentaje de poros es entonces una forma más de caracterizar la cerámica e inferir parte de la composición de la pasta. La porosidad puede calcularse visualmente con la ayuda de un microscopio binocular o con una lupa de mano (diez aumentos) y compararla con la gráfica de porcentajes.


    FRACTURA


    La fractura es el comportamiento de la cerámica ante una presión aplicada. Por ejemplo, si la cerámica se desmorona o desmenuza se dice que es de consistencia friable, y si se quiebra en fragmentos angulosos entonces decimos que es frágil o de fractura concoidea. Al igual que la dureza, la fractura depende de la composición d e la pasta y de los desgrasantes que contiene, proporcionando así indicios sobre la naturaleza d e la materia prima. En ocasiones se usa el término rotura con alguno de los siguientes calificativos: plana, fina, irregular, cortante, laminada.


    PROPIEDADES DE LA PASTA ARCILLOSA COMO CONSTITUYENTE BÁSICO DE LA CERÁMICA


    El barro natural puede ser definido no sólo en términos de su composición, sino también por las propiedades que presenta cuando es trabajado como una pasta arcillosa. Como ya ha sido mencionado, los atributos de la pasta utilizada para la manufactura de cerámica dependen de la naturaleza y de la proporción de los minerales arcillosos y de las inclusiones utilizadas. Entre las principales propiedades de la pasta arcillosa se tiene la plasticidad, la absorción y el encogimiento, todas ellas integradas en lo que se conoce como torcedura o maleabilidad.


    PLASTICIDAD


    La plasticidad es el comportamiento elástico de la pasta arcillosa cruda ante la presión ejercida sobre ella. La plasticidad de la pasta es la propiedad física más importante para lograr obtener una forma deseada, la cual se modifica al agregar arcilla, agua y/o desgrasantes, o eliminando elementos que contiene al través del tamizado o levigación.


    El hecho de agregar agua a las arcillas permite que éstas, que son planas, se deslicen mejor unas sobre otras aportando maleabilidad. Las diferentes clases de pasta y sus tipos de impurezas son las que, en su conjunto, condicionan la plasticidad y la consistencia al barro. Por ejemplo, si la pasta arcillosa no adopta la consistencia deseada ya sea porque se desmorona o se seca demasiado rápido, se le puede agregar otra arcilla más plástica y/o agua, y/o algún otro material orgánico para suavizarla y darle una mejor calidad. Asimismo, si la pasta está floja se le puede combinar con material de grano más grueso, pero si es demasiado pegajosa, entonces puede mezclarse con cierto tipo de desgrasante.


    ABSORCIÓN


    La absorción es la capacidad de la pasta arcillosa cruda, o incluso cocida, para absorber agua. Esta última está presente en las arcillas en dos formas diferentes, una genética y la otra agregada. La primera se debe a que las arcillas en forma natural, incluso secas, contienen “agua de formación”, la cual es parte de las moléculas que las constituyen. La segunda es la cantidad de agua añadida, llamada en ocasiones “agua de plasticidad”, y corresponde con el porcentaje necesario de agua para que la pasta adquiera la flexibilidad deseada sin perder adherencia, y pueda así ser trabajada antes de la cocción.


    Ahora bien, el agua añadida se pierde durante la cocción de la pasta arcillosa, y dicha pérdida depende de la temperatura de cocción. Si una pasta arcillosa es expuesta a la cocción con un incremento gradual de temperatura, tendremos varias posibilidades. Al cocer la pasta arcillosa arriba de 125°C el agua de plasticidad se pierde, pero si a la misma pasta cocida a dicha temperatura se le agrega nuevamente agua, puede volver a absorberla recobrando su plasticidad. Si la temperatura de cocción se incrementa y llega, digamos a los 350°C, la pasta arcillosa pierde en definitiva la posibilidad de recuperar su plasticidad. Si continua el aumento de temperatura, entre 500° y 900°C, la pasta arcillosa perderá paulatina y definitivamente su agua de formación y empezará a contraerse.


    Si el incremento de temperatura persiste, hasta alrededor de los 900°C, las moléculas de la arcilla se descomponen y vuelven a la pasta arcillosa frágil y porosa, situación en la que puede ser atacada más tarde por ácidos y bases.


    Ante un aumento todavía mayor de la temperatura, la pasta arcillosa se contraerá cada vez más adquiriendo dureza y, en forma consecuente, resistencia a la rotura, y si la temperatura de cocción es cercana a los 1300°C se puede llegar al punto de vitrificación, donde la pasta arcillosa no posee absorción alguna (es impermeable), lo que implica que no puede ser afectada por ácidos ni bases.


    Como consecuencia, la absorción relativa de agua, por parte de la pasta arcillosa, depende de su composición y de la temperatura a la que es expuesta, lo que controla finalmente su encogimiento.


    ENCOGIMIENTO


    El encogimiento de la pasta cruda es la propiedad física de contraerse ante el secado y la cocción. Todas las pastas se encogen al perder agua. El encogimiento que se produce durante la cocción modifica también la densidad de la pasta, que es la cualidad que adquiere después de la cocción.


    Así pues, el encogimiento depende de la composición de la pasta, de los desgrasantes, y de los materiales que se agregan o se sustraen de ella, además de la porosidad y de la temperatura de cocción. De esta manera, la composición general de la pasta arcillosa, su porosidad y su densidad después de la cocción son los factores que controlan el encogimiento.


    Por otra parte, la composición y el porcentaje de absorción en una pasta cocida a una temperatura dada son los que determinan si una pasta es de baja o alta temperatura. Una pasta arcillosa es de baja temperatura cuando tiene entre 10 y 15% de absorción después de que ha sido cocida. En otras palabras, su peso aumenta entre 10 y 15% en agua. Por lo general, dichas pastas son blandas, porosas, se rompen con facilidad, filtran los líquidos, pesan poco por las burbujas de aire que contienen, y no son resistentes a los ácidos ni a los colorantes.


    Al modificarse la composición de la pasta y, por consecuencia, al disminuir su capacidad de absorción después de la cocción, se dice que la pasta arcillosa es de más alta temperatura siendo su durabilidad y resistencia mayores. La porcelana es el ejemplo extremo de una pasta de alta temperatura, cuya absorción es casi nula (entre 0 y 1% ) por lo que es dura, impermeable, y muy resistente al ataque de ácidos y bacterias.


    Cabe aclarar que los materiales más puros son los menos plásticos y los más difíciles de trabajar. En el caso de la porcelana, si no es cocida a una temperatura alta, casi al punto de fusión, se agrieta y rompe con facilidad. De ahí la importancia de la mezcla de arcillas y de las temperaturas necesarias para obtener el producto deseado.


    Entonces, si se tiene una pasta de baja temperatura, con encogimiento bajo, y alto porcentaje de absorción, es decir porosa y frágil, puede ser una buena elección para realizar objetos grandes y complicados. Al mismo tiempo, y dada su porosidad, la pasta resiste más al choque térmico, lo cual es favorable para la manufactura de utensilios de cocina y productos sujetos a cambios fuertes de temperatura ambiental.


    En resumen, a menor temperatura de cocción y mayor porosidad de la pasta, es menor el encogimiento, y entre menor sea éste, menores serán los problemas de deformación y grietas durante el secado y la cocción. Las pastas arcillosas de baja temperatura con mayor porosidad son las que menos encogen; por el contrario las pastas de alta temperatura son las que presentan el mayor encogimiento, pues son las que adquieren mayor densidad.


    ALGUNAS PROPIEDADES DE LAS ARCILLAS MINERALES EN FORMA NATURAL


    Dada la importancia de las mezclas de arcillas para producir cerámica con características particulares, a continuación se hace referencia a algunos de los atributos naturales que poseen los grupos de arcillas minerales más comunes, de sus inclusiones naturales, y de algunas variantes en los nombres que les aplican frecuentemente los ceramistas.


    Los materiales en cuyo contenido predomina un solo tipo de arcilla presentan un intervalo de temperatura más corto entre el inicio de la vitrificación y la fusión completa, en comparación con aquellos que son una mezcla de varias arcillas minerales. Razón por la cual, las arcillas puras no son utilizadas de manera individual sino que se mezclan para obtener una consistencia deseada.


    CAOLINITAS


    Las arcillas de caolinita bien cristalizadas no admiten la sustitución de elementos fundentes, por lo que con frecuencia son refractarias y resistentes a las altas temperaturas. Por lo mismo, las caolinitas entre más puras, son también más estables, y cuando se hornean su color es blanco. La plasticidad depende del tamaño y forma de los cristales que las componen, donde las que presentan menor plasticidad son las que contienen cristales grandes, mientras que su plasticidad aumenta cuando los cristales son pequeños e irregulares.


    El material arcilloso con apreciable cantidad de caolinita bien ordenada es menos plástico y más difícil de trabajar, por lo que no se utiliza solo, sino mezclado con otras arcillas. Las caolinitas, por su gran blancura, son la base en la fabricación de porcelana. Su temperatura de cocción varía entre 1250° y 1450°C.


    Existen varios términos para designar materiales arcillosos ligados a la caolinita. Algunos de ellos son: arcilla de bola (“ball clay”), arcilla refractaria o caolinita desordenada (“fire clay”), arcilla pedernalosa (“flint clay”), y arcilla de base (“under clay”).


    La arcilla de bola es una arcilla con un alto contenido de caolinita (70 a 90%) la cual en estado crudo presenta tonos grises a blanco, contiene materia orgánica y pequeñas cantidades de otros minerales. Al quemarla genera un producto de color blanco, además de presentar una alta plasticidad, por lo que puede ser utilizada ampliamente para fabricar cerámica. Su capacidad de contracción es alta. Cuando la arcilla de bola contiene montmorillonita se incrementa su plasticidad, y si tiene bajo porcentaje de óxidos de hierro, cuando se quema adquiere un color beige claro.


    La arcilla refractaria es muy parecida a la anterior por su alto contenido de caolinita, y soporta temperaturas muy altas antes del punto de fusión (por encima de los 1500ºC. Tiene una gran variedad de impurezas y puede tener alta plasticidad, pero cuando casi no tiene, se le llama arcilla refractaria no-plástica.


    La arcilla pedernalosa se caracteriza por una textura densa y fractura concoidea. Las arcillas pedernalosas deben mezclarse con arcilla plástica para mejorar su maleabilidad y así poder ser utilizadas.


    Para el caso de la variedad llamada haloisita donde su morfología cristalina es diferente, al considerarla como arcilla mineral de base, presenta poca maleabilidad y se agrieta durante el secado. Por lo que para prevenir el agrietamiento debe ser calentada de forma paulatina durante el horneado.


    ILLITAS


    Las illitas tienen una composición variable por lo que después del horneado su color es raramente blanco, y su maleabilidad es a menudo poca. La vitrificación en las illitas se genera a temperaturas relativamente bajas (por debajo de 1000ºC, y son más plásticas y menos refractarias que aquellas donde la caolinita desordenada es dominante.


    CLORITAS


    Las cloritas, por la gran variedad en su composición, son muy difícil es de trabajar solas, y cuando son horneadas, su color posterior es por lo general de tonalidades oscuras.


    ESMECTITAS


    Las esmectitas son las arcillas más plásticas y las menos refractarias de las arcillas minerales. La variedad montmorillonita, por el tamaño pequeño de sus partículas, permite con facilidad sustituciones en su estructura cristalina. De esta manera, su plasticidad y encogimiento son muy grandes, sobre todo cuando se secan. Por lo mismo, es muy probable que se agrieten durante el secado.


    Dentro de las esmectitas, una arcilla particular o mineral de alteración es la llamada bentonita que se forma directamente de la alteración de cenizas volcánicas, siendo su producto final la montmorillonita o la beidelita. Cuando a la bentonita se le agrega agua, incrementa varias veces su volumen original (entre 4 y 15 veces) a causa de la pequeñez de sus moléculas, produciendo una gel. Cuando se agrega a las arcillas de baja plasticidad, éstas mejoran su consistencia y son más sencillas de trabajar.


    DE LA MATERIA PRIMA Y DE LOS PROCEDIMIENTOS PARA LA MANUFACTURA DE CERÁMICA


    A partir del conocimiento empírico de los atributos anteriormente citados, los alfareros antiguos y actuales han logrado producir diversos objetos de cerámica. Los conocimientos actuales sobre la cerámica provienen de las investigaciones sobre las propiedades físicas de la materia prima y de las etapas de fabricación que utilizan todavía los artesanos y los ceramistas modernos. Dichos conocimientos han permitido conocer las técnicas y las formas de producción cerámica en la antigüedad.


    De acuerdo con los datos disponibles hoy día, en el México antiguo no se utilizó el torno, por lo que la técnica comúnmente utilizada para la manufactura de cerámica fue el modelado, probablemente con rotación de la masa arcillosa sobre un soporte móvil, situado sobre una base fija.


    Las etapas principales del procedimiento, al través del cual la materia prima se transforma en un objeto cerámico, son: a) la obtención y la preparación de la materia prima, b) el modelado o el moldeado de una pasta para producir un objeto determinado, y e) el secado y quemado (o cocción) del objeto producido, que incluye además los tratamientos aplicados antes y después de la cocción (engobes, pinturas, etc.). En cada una de estas etapas, la geología y la mineralogía de las arcillas tienen importantes consecuencias.


    OBTENCIÓN


    Las arcillas naturales se pueden encontrar en diversos lugares que indican sus variados orígenes geológicos. Sin embargo, el tipo de arcilla que mayoritariamente se ha utilizado en la producción de cerámica es de tipo secundario; es decir, las arcillas generadas por la alteración in situ o por los procesos de intemperismo, transporte y depósito posterior. Se trata básicamente de depósitos sedimentarios estratificados donde las arcillas rara vez son encontradas en estratos homogéneos y uniformes. En realidad, los depósitos presentan grandes variaciones a lo largo y ancho de las capas que forman las secuencias sedimentarias.


    La forma de extracción universal es la de excavación a cielo abierto, es decir, en la superficie donde son seleccionados los estratos individuales de arcilla o los de mayor contenido de ella. De esta forma, podemos decir que el yacimiento se convierte así en un “banco” de arcilla o de barro.


    En México se tienen amplias extensiones donde existen yacimientos de arcillas (bancos de barro), disponibles para su explotación. Dichos lugares corresponden generalmente con planicies de inundación ligadas a las riberas de ríos y de cuerpos lacustres recientes y antiguos. También, existen abundantes sistemas sedimentarios del tipo planicie aluvial, y subsistemas de depósitos como los abanicos fluvio-aluviales, en donde la arcilla se extrae con facilidad para su posterior tratamiento. Una posibilidad más para la obtención de material arcilloso, son las abundantes formaciones geológicas de rocas de consistencia blanda y semiconsolidada que pueden ser disgregadas y molidas con relativa facilidad, obteniendo así material arcilloso.


    PREPARACIÓN


    La preparación de la arcilla con frecuencia consiste en tres operaciones consecutivas: tratamiento, purificación y homogeneización. Una vez obtenido el barro o lodo, se prepara para ser cernido y darle un tamaño determinado, además de extraerle los materiales no deseados, sean orgánicos (p. ej., raíces) y/o inorgánicos (p. ej., gravas o guijarros). Después se le da homogeneidad, agregándole diversos productos (p. ej., arena) que permiten modificar y uniformizar sus propiedades, según sea la forma, el tamaño, la función, y el tipo de consolidación o endurecimiento del objeto que se desea producir.


    Es importante hacer notar, primero, la variedad de elementos naturales disponibles y, segundo, el gran número de posibilidades de mezcla, todo lo cual incide en las inferencias del lugar de procedencia.


    MODELADO


    El modelado a mano se refiere al procedimiento de dar forma a una pieza a partir de una porción de pasta o masa arcillosa. La operación va desde el simple amasado con agua para obtener inicialmente una pasta arcillosa plástica, hasta la generación de elementos independientes de pasta arcillosa (p. ej. rollos, tiras, anillos, bolas) que serán después unidos para conformar un objeto determinado. Las técnicas de modelado a mano son muy variadas, aunque en ocasiones no se descarta la utilización de instrumentos auxiliares hechos de cuero, piedra, hueso, madera e, inclusive, cerámica.


    MODELADO


    El moldeado consiste primeramente en la fabricación de un molde que después servirá para ser recubierto con pasta arcillosa, y así obtener una pieza predeterminada. Con esta operación se obtiene ya sea un solo objeto, o una serie de piezas o partes que luego serán unidas para dar lugar a un objeto completo. Esto implica, en ocasiones, el empleo de técnicas combinadas de modelado y moldeado para crear una forma deseada, y consecuentemente, existe la posibilidad de encontrar un objeto en cuyo proceso evolutivo se emplearon pastas arcillosas de naturaleza diferente.


    COCCIÓN


    Un paso anterior a la cocción del objeto terminado es el secado, el cual es usual que se realice al aire libre. El secado elimina el exceso de agua y permite reconocer, en primera instancia, si la pasta arcillosa utilizada se encoge y agrieta, lo cual refleja en cierta medida su composición.


    La cocción o quema es el procedimiento por medio del cual el objeto es sometido a una temperatura de alrededor de 550-600ºC para que los minerales arcillosos empiecen a modificarse física y químicamente, y produzcan un nuevo material llamado “cerámica”. La transformación principal de la pasta arcillosa es la pérdida irreversible de agua, o deshidratación, lo cual implica que ésta no vuelva a presentar un comportamiento plástico.


    El fenómeno de cocción incluye la combustión de los elementos orgánicos presentes, la fusión de elementos arcillosos, no arcillosos, y las inclusiones, para dar lugar al endurecimiento y a la impermeabilidad del objeto quemado. Entonces, el tipo de cocción y la temperatura requerida dependen, una vez más, de la naturaleza de los elementos que constituyen a la pasta arcillosa utilizada.


    Durante el proceso final de la producción de cerámica, es importante mencionar algunos otros de los tratamientos o aplicaciones a los cuales se somete la cerámica antes o después de la cocción. Dichas aplicaciones permiten reconocer la tecnología de fabricación empleada, la composición de los materiales utilizados, además de que ambos pueden dar indicios sobre la procedencia de la cerámica.


    Por ejemplo, durante el proceso de secado de un objeto, puede ocurrir una concentración de sales que estuvieron disueltas en la pasta, y que al ser cocido el objeto se puede modificar su coloración final. Otro ejemplo de aplicación con objetivo funcional o decorativo, es el revestimiento arcilloso, llamado engobe, que se aplica antes de la cocción. También se sabe de la aplicación de colores de origen mineral, tintes de origen animal e inclusive chapopote, aplicados posteriormente a la cocción. Su identificación, a veces problemática, aporta indicios significativos sobre la procedencia de la cerámica.


    ASPECTOS SOBRE LA PROCEDENCIA DE LA CERÁMICA


    Hasta aquí hemos presentado de manera muy general la información que permite identificar y caracterizar a la cerámica como un elemento ubicado dentro de un contexto geoarqueológico independiente. Pasemos ahora a la exposición de algunos aspectos fundamentales y necesarios para realizar inferencias coherentes sobre la procedencia de la cerámica.


    Durante los estudios acerca de la procedencia de cerámica son varios los temas que se pueden considerar, conjunta y simultáneamente con los resultados arqueológicos. Entre ellos están: 1) la determinación de la composición del material cerámico y su agrupación en clases y tipos diagnósticos, 2) la caracterización geológica del entorno geográfico, en particular de los yacimientos de arcillas potencialmente disponibles, 3) el estudio cronológico y estratigráfico del sitio arqueológico en el cual se obtuvo la cerámica, 4) la ubicación en el contexto geológico de las áreas de producción cerámica, 5) la clasificación de la cerámica conforme al estilo y la tecnología utilizados en su elaboración, distinguiendo su función genérica y específica y 6) la inferencia de los sistemas de producción, distribución y las rutas de intercambio de los objetos cerámicos.


    Sin embargo, en el presente apartado nos referiremos exclusivamente a los aspectos que juegan un papel importante en la determinación de las fuentes de materia prima.


    DETERMINACIÓN DE LA COMPOSICIÓN


    Durante un estudio de procedencia y de caracterización de la cerámica es necesario analizar la pasta arcillosa con los siguientes objetivos: 1) determinar su composición química y mineralógica, 2) cuantificar la proporción del tipo o de los tipos de arcillas que contiene, 3) identificar las inclusiones, naturales o artificialmente utilizadas, en particular los fragmentos de roca y cualesquiera otros materiales y sales que la componen, para inferir las mezclas probablemente realizadas para producir la cerámica.


    De igual forma, es conveniente determinar la composición de cualquier tipo de revestimiento presente en la cerámica, ya que, por ejemplo, el engobe —revestimiento de naturaleza arcillosa aplicado por lo general antes de la cocción—, aporta información diversa según sea su composición química y mineralógica. Con todo ello se obtienen datos fundamentales sobre la naturaleza de la cerámica y su procedencia, pero es necesario aplicar varias técnicas de campo y de laboratorio.


    La identificación de los componentes y de la pasta misma, se realiza de forma usual por medio de análisis térmicos, químicos, petrográficos, así como por difracción y fluorescencia de rayos X. Recientemente existen nuevas técnicas de análisis, mucho más sofisticadas, como el análisis por activación de neutrones, la espectrometría de absorción atómica, e inclusive la espectroscopía de emisión atómica.


    Por medio de estas técnicas se determina la composición de la cerámica, la cual se expresa en resultados cualitativos y cuantitativos, estos últimos, por lo regular, en forma de porcentajes de frecuencia y con la ayuda de procedimientos estadísticos.


    Sin embargo, no todas las técnicas tienen el mismo nivel de resolución o sensibilidad para determinar concentraciones de elementos, por lo que conviene combinar su utilización en función de un estricto objetivo dentro de un programa de investigación arqueológica.


    No se trata, pues, sólo de saber cual es la composición elemental de toda o de una parte de la cerámica encontrada, sino que a partir de una muestra representativa de ella, conocer su lugar o lugares de procedencia y determinar la fuente o fuentes de la materia prima.


    Una vez conocida la composición mineralógica de la pasta, así como las características físicas de la cerámica que integra la muestra seleccionada, es necesario iniciar su análisis comparativo, procedimiento que no siempre es fácil de realizar, con relación a la composición de las arcillas naturales disponibles en el ambiente geológico cercano (arcillas autóctonas) o foráneo (arcillas alóctonas), y con respecto a los materiales provenientes de los talleres de producción cerámica conocidos, para decidir si se trata o no de los mismos materiales utilizados como materia prima.


    CARACTERIZACIÓN DEL ENTORNO GEOLÓGICO DE LA REGIÓN Y DE LAS ÁREAS FUENTE DE MATERIAS PRIMAS


    Una parte importante en los estudios de procedencia es el conocimiento de las características geológicas del medio ambiente, de sus yacimientos de materia prima, y si es pertinente al caso, las condiciones posdepositacionales a las cuales ha estado sujeta la cerámica durante su enterramiento. Con esta información se pueden identificar con relativa facilidad las probables fuentes de materia prima.


    Se requiere, entonces, realizar un estudio geológico destinado específicamente a definir la composición y la distribución tanto de las unidades litológicas como de las formaciones superficiales, además de los yacimientos de arcillas como producto de algún tipo de alteración hidrotermal.


    Asimismo, conviene y a menudo es necesario llevar a cabo estudios geomorfológicos con relación al tipo de suelos, para conocer los productos y la intensidad del intemperismo y de la pedogénesis. Esta clase de estudios llevan en ocasiones a considerar las condiciones climáticas o paleoclimáticas de una región dada, lo que permite entender las variaciones mineralógicas de las arcillas y su estabilidad con relación a la composición de los tipos de suelos.


    Una vez que se cuenta con esta información geológica se debe correlacionar y comparar con la composición de los materiales cerámicos seleccionados en la muestra, para identificar elementos comunes que permitan definir, por un lado la ubicación de la materia prima y por el otro, el material utilizado en la manufactura de la cerámica. Esta correlación es aplicable entre todos los atributos de la pasta arcillosa y los yacimientos naturales.


    Sin embargo, es oportuno insistir en que los depósitos de arcillas y los materiales utilizados como inclusiones varían de lugar a lugar y de un tipo de yacimiento a otro, por lo que no siempre existe una correlación directa y definitiva entre el afloramiento natural y la cerámica estudiada.


    Es necesario tomar precauciones. Si las inclusiones identificadas son muy comunes en los alrededores y son de las más fáciles de obtener o comercializar, p. ej., arenas de cuarzo o fragmentos de concha, conviene entonces no tomarlas mucho en cuenta para hacer asignaciones de procedencia. En este caso, es mejor caracterizarlas en la cerámica de acuerdo con su tamaño, frecuencia e inclusive desgaste, lo que a través de un análisis estadístico permite reconocer conjuntos o patrones de distribución particulares y compararlos con otros tipos similares de cerámicas cuya procedencia sea mejor conocida.


    Por otra parte, debemos tener en cuenta que la composición de la cerámica tampoco es constante, ya que puede ser alterada por adición o sustracción de un elemento particular durante la manufactura del objeto cerámico, y además pueden haber sido utilizadas varias fuentes de arcilla para obtener el mismo producto cerámico, ya sea al través de un periodo de ocupación dado o en varios de ellos.


    Tradicionalmente, es a partir de tipos similares de pasta y/o agrupaciones de cerámica que se ha intentado determinar la fuente de procedencia de la materia prima. Éste es el caso ideal y directo en las interpretaciones sobre fuentes de materias primas, pero es necesario enfatizar que dichas agrupaciones pueden corresponder a varias situaciones posibles.


    Por ejemplo, pueden reflejar efectivamente la producción de un grupo de alfareros que trabajan con la misma técnica y que han utilizado la misma fuente de materia prima (autóctona); pero también puede darse el caso que usen la misma técnica de manufactura alfarera y materia prima de procedencia diferente, es decir alóctona.


    Análogamente, pueden existir conjuntos cerámicos realizados con técnicas diferentes de producción cerámica y/o con intentos de copia, utilizando la misma o distinta materia prima, lo cual puede llevar a errores de interpretación.


    De ahí la necesidad de conocer lo mejor posible las características geológicas de un área o una región determinada, así como su potencial como área fuente, porque si a la diversidad técnica y cultural en la manufactura de cerámica agregamos una geología poco conocida, estaremos incrementando la probabilidad de cometer errores importantes al hacer las inferencias de localización o procedencia de las materias primas.


    CONTEXTO CRONOLÓGICO Y ESTRATIGRÁFICO DEL SITIO NATURAL Y DE LA CERÁMICA ASOCIADA A UNA ZO A ARQUEOLÓGICA


    En la actualidad es imprescindible contar con un marco cronológico a partir de fechamientos radiométricos, tanto del entorno geológico natural como de los contextos arqueológicos de donde procede la cerámica. Dado lo complejo que puede resultar el binomio: evolución natural de un sitio y las actividades humanas que ahí se han efectuado, es muy difícil y arriesgado llevar a cabo inferencias sin un marco cronológico definido.


    Es por ello que se recomienda ampliamente obtener el mayor número posible de fechamientos geocronométricos, al margen del tipo de técnica utilizada, que permitan construir un modelo cronológico tanto natural (geológico) como cultural (arqueológico). Las técnicas utilizadas con mayor frecuencia para el fechamiento de material cerámico son el radiocarbono, el arqueomagnetismo y la termoluminiscencia.


    ÁREAS DE PRODUCCIÓN Y DE DISTRIBUCIÓN DE CERÁMICA


    Dado que en el México antiguo existía, desde épocas muy tempranas, una organización basada en actividades especializadas, un último aspecto de relevancia para determinar las áreas fuente es el estudio geológico y arqueológico detallado de las zonas de producción de cerámica o talleres de alfareros, pues se trata de los lugares específicos donde se produjeron las diferentes clases y tipos de cerámica. El objetivo es, en primera instancia, investigar si las actividades de producción corresponden con ceramistas o productores locales que utilizaban la materia prima local y si consumían sus propios productos, o si en ellos se realizaba una producción de cerámica destinada a la exportación (véase tabla 4).


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 4

            ERRORES POSIBLES EN LA IDENTIFICACIÓN DE CERÁMICA FORÁNEA

            (Tomado de Shepard, 1976 y Rice, 1987)

          
        


        
          	
            Origen del elemento foráneo

          

          	
            Uso y fuente del material

          

          	
            Técnica y estilo utilizados

          

          	
            Formas de diferenciación

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            A) Material alóctono, i.e. de otro centro de cerámica.

          

          	
            1) Uso único de material alóctono.

          

          	
            a) La técnica y el estilo realizados conforme a la tradición local.

          

          	
            Se distingue por la técnica y el estilo locales, usando material alóctono.

          
        


        
          	
            

          

          	

          	
            b) Imitación de la técnicas y/ o estilos foráneos (tradición foránea).

          

          	
            Su identificación depende de la perfección lograda en la imitación.

          
        


        
          	

          	

          	
            c) Mezcla de técnicas y/ o estilos locales y foráneos.

          

          	
            Se identifica por los rasgos de la técnica y/o estilo locales.

          
        


        
          	

          	
            

          
        


        
          	

          	
            2) Uso combinado de material autóctono y alóctono.

          

          	
            Todas las posibilidades arriba indicadas.

          

          	
            Se identifica por los materiales


            autóctonos, respaldado por las características de la técnica y el estilo locales.

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            B) Ceramistas foráneos trabajando en un centro local.

          

          	
            1) Importación de material alóctono (nativo).

          

          	
            a) La técnica y el estilo realizados con la tradición foránea (nativa).

          

          	
            No se distingue un producto foráneo realizado localmente, de otro proveniente de su centro nativo de manufactura.

          
        


        
          	

          	

          	
            b) La técnica y el estilo modificados por la tradición local.

          

          	
            Se identifica por las características de la técnica y el estilo locales.

          
        


        
          	

          	

          	
            c) Adopción de la técnica y el estilo locales (tradición local).

          

          	
        


        
          	

          	
            

          
        


        
          	

          	
            2) Uso de algún material alóctono y algún otro


            autóctono.

          

          	
            Ninguna de las posibilidades arriba indicadas.

          

          	
            Se identifica por los materiales locales, y se confirma por las características de la técnica o los estilos locales.

          
        


        
          	

          	
            

          
        


        
          	

          	
            3) Uso único de materiales locales (autóctonos).

          

          	
            a) La técnica y el estilo realizados con la tradición foránea (nativa).

          

          	
            Se identifica por la fuente local del material.

          
        


        
          	
            b) La tradición foránea es modificada por la tradición local.

          

          	
            Se identifica por el material local y se confirma por los elementos locales de la técnica y el estilo.

          
        


        
          	
            c) La técnica y el estilo realizados con la tradición local.

          

          	
            No se distinguen los materiales de otros de producción local.

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            C) Estilo foráneo adoptado por los ceramistas locales.

          

          	
            1) Importación de material alóctono.

          

          	
            Duplicado de A 1 b

          
        


        
          	

          	
            

          
        


        
          	
            2) Uso combinado de material alóctono y autóctono.

          

          	
            Duplicado de A 2

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	

          	
            3) Uso único de material autóctono.

          

          	

          	
            Se identifica por las características del material autóctono, localmente manufacturado.

          
        


        
          	
            

          
        

      
    


    Por otro lado, la intención es también reconocer las características y la proporción de uso de materiales alóctonos, al igual que sus formas de importación, ya sea como material que podemos llamar “en bruto” o como material semielaborado para su posterior acabado en otras localidades. Esto puede dar una idea general de otras clases de materia prima (tintes, colores, etc.), así como de las modalidades de intercambio y de sus posibles lugares de procedencia.


    Si agregamos a lo anterior las diferentes posibilidades de carácter abstracto, como son los 47 intercambios e influencias estilísticas, mezclas e importación de técnicas de manufactura, e inclusive de artesanos para realizar un objeto determinado, veremos claramente lo complicado del tema en cuanto a la diversidad de variables y sus posibilidades de combinación concreta. Sin embargo, con ello no aseveramos que todas las inferencias que se realizan en la actualidad sobre lugares de procedencia de materia prima son arbitrarias o poco fundamentadas.


    Más bien, se trata de recomendar ampliamente el uso de las diversas técnicas disponibles para el análisis de cerámica, conjuntamente con los estudios específicos de los sitios arqueológicos y de los yacimientos geológicos. Esto puede llevarse a cabo dentro de un marco de referencia cronológico, a partir de la utilización de las diferentes técnicas analíticas tanto de los objetos cerámicos como del contexto ambiental en el que ellos se encuentren.


    Sólo mediante la aplicación conjunta de las técnicas arqueológicas y geológicas será posible reducir los errores en cuanto a la determinación de la fuente de la pasta arcillosa utilizada en la fabricación de cerámica, la composición de las diferentes agrupaciones de cerámica, la tecnología de fabricación utilizada al comparar las mismas agrupaciones, así como las relaciones entre los yacimientos naturales o fuentes de materia prima con los procedimientos de manufactura elementales dentro de un contexto cronológico particular. Redundando, todo ello, en el mejor conocimiento de los procesos de producción cerámica y de intercambio tecnológico y comercial entre las poblaciones del México antiguo.


    CONCLUSIONES


    Las arcillas o minerales arcillosos se definen granulométricamente como todas aquellas partículas del tamaño menor a 0.0039 mm, sin importar su composición, forma o propiedades, y que debido a su tamaño se encuentran sujetas a intercambios iónicos e interacciones con materiales orgánicos e inorgánicos del medio circundante.


    Geológicamente, las arcillas minerales se originan a partir de los procesos siguientes: intemperismo, pedogénesis, diagénesis e hidrotermalismo. De entre ellos, los procesos más importantes son el intemperismo y la pedogénesis, los cuales actúan de manera muy amplia en los medios ambientes geológicos, y con fuerte intensidad durante mucho tiempo. Dada la intensidad y la amplitud regional de dichos procesos, el volumen de las arcillas que se genera es mayor y, como consecuencia, su obtención es más fácil.


    Existen nueve grupos de arcillas generalmente aceptados: caolinitas, esmectitas, cloritas, illitas, vermiculitas, polifilitas, talco-pirofilitas, pseudofilitas, y de las serpentinas, siendo los seis primeros grupos los más utilizados en la manufactura de cerámica.


    Desde el punto de vista arqueológico, las arcillas son el constituyente principal de la cerámica. Sin embargo, por lo general se encuentran mezcladas con otros componentes natural y artificialmente agregados, formando así, la denominada pasta arcillosa. Por lo anterior, es necesario distinguir entre una arcilla natural y otra tratada y/o convertida en cerámica. Esta última, es una mezcla de arcilla y otros elementos de mayor tamaño y naturaleza distinta, siendo necesario reconocer durante su estudio el mayor número posible de sus elementos y propiedades.


    Para tomar en cuenta a las arcillas minerales como fuente de materia prima se requiere conocer su génesis, tipo, forma y ubicación de yacimiento, dentro de un contexto geoarqueológico. Es decir, se necesitan estudiar las arcillas naturales paralelamente a los análisis de cerámica arqueológica, sobre todo en cuanto a la composición de ambas.


    Cabe insistir en la importancia de realizar estudios sobre yacimientos de barros naturales, para caracterizarlos no sólo entre ellos, sino en relación con los tipos de inclusiones en cerámicas ya conocidas. Por consiguiente, también es importante consultar las colecciones cerámicas de referencia, según áreas y cronologías que permitan una comparación directa entre las cerámicas y los yacimientos naturales de arcillas encontrados y, así, ayuden al trabajo arqueológico interpretativo.


    Por lo mismo, para tener un mejor conocimiento sobre las fuentes probables de materia prima utilizada en la manufactura de cerámica, se recomienda realizar estudios geológicos sobre las unidades litológicas y las formaciones superficiales en los alrededores de los sitios arqueológicos.


    Esta clase de estudios aporta un contexto ambiental sobre el tipo y la ubicación de yacimientos de materia prima, y las posibles áreas fuente utilizadas para la manufactura de objetos cerámicos. De igual forma, y si es el caso, llevar a cabo una regionalización en cuanto a su disponibilidad como material natural y cultural, y así reconocer las probables áreas de producción y las rutas de distribución de materia prima.


    Las características fundamentales que es necesario conocer de la cerámica, para iniciar interpretaciones de procedencia de materia prima, son: la composición química y mineralógica de la pasta y los desgrasantes, y los atributos de color, dureza, granulometría y textura, principalmente.


    Durante los estudios cerámicos es importante reconocer el posible tratamiento aplicado a la cerámica antes y después de la cocción, pues sus resultados en la cerámica pueden llevar a interpretaciones equivocadas en cuanto a su naturaleza y procedencia.


    De esta manera, el estudio de la pasta arcillosa genera información básica sobre la tecnología de su fabricación, la composición mineralógica de sus componentes, y su posible lugar de procedencia.


    Por último, para el análisis de las fuentes de materia prima es imprescindible considerar los aspectos referentes a la existencia de materiales análogos, tanto naturales como culturales, en otras regiones conocidas (naturales y arqueológicas). Por lo cual es pertinente observar siempre de manera conjunta y sistemática las relaciones estratigráficas tanto geológicas como arqueológicas en cada sitio arqueológico en estudio, e incluir dentro de la misma problemática la posible importación de materiales que reflejen diferencias entre regiones alóctonas con posibles nexos culturales.
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EL ANÁLISIS DE LA CERÁMICA EN MESOAMÉRICA: COMENTARIOS SOBRE ENFOQUES Y METODOLOGÍA



    Robert H. Cobean*


    INTRODUCCIÓN


    Sin duda, la cerámica es uno de los artefactos más comunes en la mayoría de los sitios mesoamericanos. Los miles de tiestos presentes en cualquier excavación son una fuente clave de información arqueológica, en especial cuando son analizados con relación al contexto de su descubrimiento, su asociación estratigráfica y con los diversos elementos que constituyen ese contexto. La historia de los estudios cerámicos en Mesoamérica, que abarcan al menos los últimos 150 años, todavía no ha sido documentada en detalle (Noguera, 1965; Bernal, 1992; Willey y Sabloff, 1993; Mastache y Cobean, 1988). A finales del siglo XIX aumentó notablemente el número de informes sistemáticos sobre la cerámica asociada a sitios arqueológicos específicos, con contribuciones importantes de Del Paso y Troncoso, Batres, Charnay y Holmes, entre otros (Bernal, ibid.; Mastache y Cobean, ibid.). En general, estas investigaciones intentaron asociar tipos cerámicos con culturas previamente identificadas por los estudios etnohistóricos de crónicas y fuentes, y a veces hubo intentos de proponer fechamientos o cronologías relativas para cerámica excavada a pesar de la carencia de control estratigráfico en las excavaciones. Un estudio sobresaliente de síntesis de este periodo fue publicado por William Henry Holmes del Museo Smithsonian en 1886 acerca del origen de la cerámica en las Américas, usando en parte datos de México; algunas conclusiones de esta investigación son todavía válidas.


    La fundación en 1911 de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnografía Americanas produjo un gran avance en el desarrollo de la arqueología en México. Franz Boas y Manuel Gamio hicieron análisis detallados de colecciones de cerámica y de otros artefactos en el Museo Nacional, los que fueron publicados en 1911, 1912 y 1921. Pero aún de mayor importancia fue la introducción de la técnica estratigráfica en excavaciones arqueológicas, concepto fundamental y base indispensable para establecer secuencias cronológicas y periodificaciones. Gamio (1913) realizó en San Miguel Amantla (un sector de Aztcapotzalco) las primeras excavaciones estratigráficas en Mesoamérica, y con base en éstas y los estudios de gabinete ya mencionados, los miembros de la Escuela propusieron la primera secuencia cultural para la cuenca de México.


    Durante las tres décadas siguientes, hubo un fuerte énfasis en la arqueología mesoamericana para establecer secuencias culturales regionales basadas principalmente en análisis estratigráficos de tipos de cerámica. Se estableció un gran número de secuencias con base en excavaciones, las principales incluyen a Noguera (1932, 1935), Kroeber (1925) y Vaillant (1938, 1941), para la cuenca de México; Caso, Bernal y Acosta (1967), para el Valle de Oaxaca; Smith (1955), Vaillant (1927), Thompson (1939) y Ruz (1969) para las tierras bajas de los mayas; Ekholm (1944), Du Solier (1938) y Drucker (1943) para la Costa del Golfo; Moedano (1941, 1946), Porter (1956), Corona Núñez (1942), Kelly (1938, 1945), y Ekholm (1942) para el Occidente. Muchos de estos estudios están limitados a excavaciones estratigráficas (calas y pozos de sondeo) que no rebasan el nivel de sitio. Una gran parte de los informes arqueológicos de ese periodo son, como apuntan Willey y Sabloff (1993), “crónicas de tepalcates”, donde la reconstrucción cultural consiste en descripciones de tipos y la definición de tipologías, sin intentos de obtener una visión global sobre otros aspectos de la cultura. Hubo, de todos modos, algunas investigaciones más amplias como el proyecto multidisciplinario de Gamio (1922) en Teotihuacán, y los estudios de Linné (1934, 1942) en el Altiplano Central, así como los de Caso en Monte Albán, del Instituto Carnegie en Uaxactún (Ricketson y Ricketson, 1937; Smith, 1955), y de Thompson (1939) en Belice. Por otro lado, es necesario subrayar que, si bien el énfasis sobre cronologías y definición de secuencias culturales parece un enfoque muy limitado en la actualidad, fue fundamental en ese periodo porque sentó las bases y proporcionó los elementos que dieron pie a otro tipo de investigaciones con objetivos distintos y más precisos. Esos estudios constituían un paso inicial obligatorio para el conocimiento preliminar de regiones, hasta entonces prácticamente desconocidas, y para la definición de periodificaciones generales y de áreas culturales, aunque sólo fuera con base en estudios tipológicos, y en conjuntos de rasgos y tipos diagnósticos.


    La década de los cuarenta constituye, en cierta forma, un periodo de consolidación y, al mismo tiempo, de revisión y crítica de la investigación previa. Especialmente durante la segunda mitad de esta década, se inicia una serie de estudios con nuevos enfoques, algunos con planteamientos de orientación evolucionista y marxista y con énfasis en aspectos relacionados con la interrelación entre el hombre y el medio ambiente, destacando los trabajos de Paul Kirchhoff, Pedro Armillas y Othón de Mendizábal. Las investigaciones de Gordon Childe acerca de la “Revolución Neolítica” y el urbanismo en el Viejo Mundo también tuvieron durante este periodo una fuerte influencia sobre arqueólogos en Mesoamérica. A pesar del cambio de enfoque, con menos énfasis sobre tipologías de artefactos, una serie de excelentes informes acerca del análisis de cerámica prehispánica fueron publicados, incluyendo la secuencia cultural para Tula de Acosta (1945), los estudios tecnológicos de Shepard (1946, 1948), los rigurosos estudios de la alfarería azteca de Griffin y Espejo (1947, 1950) y Franco (1945), y la secuencia cultural para la cuenca de México de Armillas (1950). Shepard tuvo un papel muy importante en el desarrollo metodológico del análisis de cerámica en Mesoamérica. Ella hizo algunos de los primeros estudios tecnológicos de cerámica arqueológica para determinar tipos de cocción y posibles fuentes de arcilla para lozas específicas. Fue también una pionera en el empleo de estudios etnográficos de alfareros actuales para entender la producción prehispánica de la cerámica. Durante dos décadas —empezando alrededor de 1940—, algunas de las mejores investigaciones etnográficas de alfareros fueron publicadas; entre ellas podemos citar las de Van de Velde y Van de Velde (1939), Rendón (1947, 1950), Pozas (1949), Foster (1948, 1955) y Thompson (1958) entre otras, las cuales tuvieron una influencia importante en los enfoques sobre el estudio de la cerámica arqueológica.


    Durante este periodo se hicieron estudios más rigurosos acerca de los orígenes y sistemas de comercio para algunas lozas prehispánicas de amplia distribución, como es el caso de la cerámica Anaranjada Delgada (Thin Orange) de la época clásica investigada por Armillas (1944), Cook de Leonard (1957) y Shepard (1946), y de la cerámica Plumbate del Posclásico temprano estudiada en gran detalle por Shepard (1948).


    De forma gradual, los sistemas tipológicos y las definiciones formales de clases de cerámica llegaron a ser más científicos y detallados. Probablemente el primer sistema tipológico con gran uniformidad y rigor en Mesoamérica fue la tipología desarrollada para la cerámica de Monte Albán por Caso, Bernal y Acosta durante la década comprendida entre los treinta y cuarenta, la cual no fue publicada por completo hasta 1967. Durante los años cuarenta, Griffin y Espejo (1947, 1950) y Franco (1945, 1947) publicaron tipologías y descripciones detalladas de atributos para la cerámica azteca que todavía son válidas en muchos aspectos. De todos modos, como Noguera (1965) señaló en su estudio panorámico de los complejos de cerámica en Mesoamérica, había poca uniformidad en los sistemas de análisis y en las definiciones de atributos de tipos cerámicos en muchas regiones. Una innovación importante para la investigación de la cerámica maya fue propuesta por Gifford (1960) y Smith (1955; et al., 1960) el llamado sistema “tipo-variedad” (type-variety). Este sistema ofrece una jerarquía de distintos niveles de análisis de la cerámica, incluyendo lozas, grupos, tipos, variedades, y atributos específicos. El sistema tipo-variedad en realidad ha sido objeto de muchas modificaciones y adaptaciones por diversos investigadores, pero es la tipología general usada con más frecuencia en el análisis de la cerámica maya, y este sistema está presentado en docenas de monografías.


    Shepard (1956) publicó un manual enciclopédico sobre el análisis de la cerámica en Mesoamérica y otras regiones que todavía es indispensable. Durante la siguiente década apareció una serie de investigaciones clave sobre la cerámica mesoamericana incluyendo el gran resumen ya citado La Cerámica Arqueológica de Mesoamérica de Eduardo Noguera (1965), único en su campo; el monumental libro La Cerámica de Monte Albán de Caso, Bernal y Acosta (1967); el análisis multifacético de Rattray (1966) sobre 57 la cerámica Coyotlatelco que constituye una de las investigaciones más rigurosas sobre una tradición alfarera, las amplias descripciones de Medellín Zenil (1960) sobre la cerámica del Golfo, el informe de Willey y Gifford (1961) que corrigió errores cronológicos y sobre culturas de trabajos publicados con anterioridad acerca del horizonte “Holmal 1” en el área maya, y la excelente y amplia investigación de Parsons (1966) sobre las secuencias de cerámica Azteca en la cuenca de México que mejoró las interpretaciones anteriores de esta tradición publicados por Griffin y Espejo (1947, 1950) y otros.


    Durante la década de los setenta otros informes clave sobre la cerámica mesoamericana fueron publicados, algunos de los cuales están citados en la bibliografía, pero los cambios en enfoques y planteamientos teóricos en la arqueología mesoamericana durante las décadas de los sesenta y setenta causaron una reducción progresiva en el número de investigaciones acerca de la cerámica, porque este tipo de estudio en muchas ocasiones fue visto como “empiricista”, “descriptivo”, o “positivista”. Proyectos nuevos durante este periodo en muchos casos tenían fuertes influencias de la “Nueva Arqueología” estadounidense (en especial de algunos planteamientos de Lewis Binford —Gándara, 1980—) y de análisis marxistas de sociedades pre-industriales (Bartra, 1969). Debates acerca de la validez de las teorías, métodos y objetivos de la arqueología tradicional enriquecieron las investigaciones nuevas, pero durante varios años hubo una especie de desprecio y de falta de valoración de la importancia de la cerámica en la investigación arqueológica. Tal vez en parte, porque algunos proyectos tradicionales todavía estaban formulando “secuencias culturales” que eran en realidad sólo “crónicas de tepalcates” (Willey y Sabloff, 1993).


    Nuevos proyectos intentaron investigar procesos culturales complejos, tales como los orígenes de la estratificación social y la existencia de “leyes” generales de desarrollo social, algunos de los cuales produjeron resultados importantes. Pero también hay casos de errores fundamentales, cuando la cerámica no fue analizada rigurosamente, porque a veces contextos arqueológicos adecuados para investigar un proceso cultural específico no pudieron ser identificados por desconocerse la cerámica diagnóstica de un determinado periodo y no contar con una cronología cerámica bien definida. Pronto fue obvio que para estudiar procesos culturales en detalle son necesarias investigaciones científicas y rigurosas sobre la cerámica y otras clases de artefactos.


    ANÁLISIS CONTEMPORÁNEOS DE LA CERÁMICA


    Durante las últimas dos décadas han aumentado en forma notable los objetivos y el número de técnicas de análisis para la investigación de la cerámica arqueológica. Ahora es común el estudio de los complejos cerámicos para investigar procesos sociales, económicos y tecnológicos, además de los objetivos tradicionales de definir cronologías y secuencias culturales. Hay mucho interés en identificar las funciones de tipos y formas específicas de cerámica, y en estudiar áreas de actividad, sistemas de producción, y redes de mercados y comercio usando distintas clases de información relacionadas con la cerámica arqueológica. Han sido publicados una serie de manuales sobre el análisis de la cerámica que ofrecen distintos enfoques útiles, por ejemplo: Rye (1981), Mirambell y Lorenzo (1983), Rice (1987), Arnold (1985), Balfet et al. (1992), y Sinopoli (1991). El uso de estudios químicos, especialmente activación neutrónica, ha proporcionado información muy valiosa acerca de los lugares de origen y los sistemas de comercio de cerámica y otras clases de artefactos (Harbottle, 1976; Bishop et al., 1982; Neff (ed.), 1992; Hodge y Minc, 1991; Tenorio et al., 1998). Las investigaciones etnográficas de la alfarería contemporánea en Mesoamérica durante años recientes, han sido en muchos casos hechas por arqueólogos para entender mejor los procesos económicos, sociales y tecnológicos en sociedades prehispánicas (p. ej.: D. Arnold, 1978; P. 58 Arnold, 1991; Kramer, 1985; Sugiura, 1990; Mandeville, 1974; Krotser, 1980; Mastache y Morett, 1997; Stark, 1984).


    Como se discutirá más adelante, el énfasis actual en el estudio de procesos culturales ha aumentado el interés en desarrollar mejores técnicas para el fechamiento de esos procesos. Entre las técnicas “absolutas” de fechamiento, la de radiocarbono sigue siendo la más común y ha sido mejorada con el uso de aceleradores que hacen posible fechas más exactas de muestras pequeñas (Taylor y Meighan, 1978; Long et al., 1989; Rattray, 2001). Una nueva secuencia cronológica importante para Mesoamérica ha sido establecida con base en el arqueomagnetismo (Wolfman, 1990), y hay un uso muy extendido de fechas por hidratación de la obsidiana que a veces todavía tienen variaciones de precisión (Michels, 1973; García-Barcena, 1974; Elam, 1993; Ridings, 1996). Como Michael Coe (1994), Jeffrey Parsons et al. (1996), y William Sanders (2000) han señalado, ahora hay una crisis de exactitud en las cronologías arqueológicas tradicionales para diversas regiones de Mesoamérica, y en especial el centro de México y la costa del Golfo. La definición de tipos y complejos cerámicos con fechas más exactas es clave para enfrentar este problema.


    COMENTARIOS SOBRE LAS METODOLOGÍAS PARA EL ESTUDIO DE LA CERÁMICA


    Un problema metodológico en la mayoría de las investigaciones de cerámica arqueológica en Mesoamérica se relaciona con la formulación de técnicas de muestreo para analizar grandes cantidades de tiestos. En muchos sitios mesoamericanos es normal recuperar miles de tiestos en la excavación de una estructura pequeña. Por ejemplo, en la región de Tula, Hidalgo la excavación de una unidad habitacional rural recuperó alrededor de 56 000 tiestos (Moncayo, 1999) y un muestreo de menos de 1% de la superficie de la ciudad prehispánica obtuvo más de 300 000 tiestos (Healan y Stoutamire, 1989). Es común rescatar millones de tiestos de excavaciones y superficie durante varias temporadas de campo en la investigación de ciudades prehispánicas y de diversos tipos de sitios en Mesoamérica. Sólo el uso de modelos estadísticos de muestreo con programas de computadora hace posible el manejo de los datos de análisis y clasificación de colecciones tan grandes de esos materiales (Montemayor, 1973; Cowgill, 1974; Doran y Hodson, 1975; Clark, 1982; Drennan, 2000). Más adelante se tratarán otros aspectos del análisis estadístico de tipos cerámicos.


    Durante por lo menos cinco décadas se ha planteado que varias clases de tipologías son necesarias para investigar adecuadamente una colección de cerámica, y qué tipología específica debe usar un arqueólogo, depende de los objetivos particulares de su investigación (Rattray, 2001: 35). A pesar de eso, muy pocos proyectos han analizado su cerámica empleando varios sistemas tipológicos, y hay todavía muy pocos sistemas analíticos para la cerámica en Mesoamérica que proporcionan definiciones formales de las unidades básicas de análisis y clasificación como “tipo”, “loza”, “tradición”, “grupo”, etc. Hasta ahora sólo hay dos sistemas formales de análisis que han sido empleados por arqueólogos en numerosos sitios: el sistema de Caso, Bernal y Acosta (1967) para las cerámicas de Oaxaca, y el sistema “tipo-variedad” (Gifford, 1960; Willey et al., 1967; Smith, 1971; Robles, 1990) que es casi universal en investigaciones de la cerámica maya y que también ha sido empleado para otras regiones. La gran mayoría de los estudios de cerámica en Mesoamérica no utilizan ni el sistema tipo-variedad ni el sistema formal de Caso et al. (ibid.), no obstante lo cual sus investigaciones son de gran calidad y rigor como las de Noguera (1935: Tenayuca), Thompson (1939: San José), Smith (1955: Uaxactún), Shepard (1948: Plumbate), Acosta (1945: Tula), Moedano (1946: Zinapécuaro), Griffin y Espejo (1947, 1950: cerámica Azteca), Ortiz (1975: Los Tuxtlas), Vega Sosa (1975: cerámica Azteca), Muller (1978a: Cholula), Stark 59 (1989: Patarata), Rattray (2001: Teotihuacán) y muchas otras.


    A continuación daremos algunos ejemplos de definiciones formales de diversas categorías de análisis utilizadas en el sistema tipo-variedad y se mencionarán algunos problemas relacionados con varios objetivos medulares del análisis cerámico.


    El sistema tipo-variedad, como cualquier otro sistema de análisis cerámico, depende del reconocimiento y uso de los atributos de una colección cerámica [..]. En el sistema tipo-variedad, los atributos se separan en varias categorías; (tipo-variedad, grupo y loza).


    Tipo. Los atributos del tipo [..] son básicamente de dos clases; los que conciernen a técnicas decorativas, y los que se refieren a forma de vasijas. Según nuestra definición, un tipo representa un conjunto de atributos cerámicos distintos visualmente, que se objetivaron en una o (por lo general), diferentes variedades las cuales, cuando se toman como un todo, indican una clase particular de cerámica que se produjo durante un intervalo específico dentro de una región específica.


    Variedad. Las variaciones menores, pero significativas, dentro del tipo, ya sea intrasitio o intersitio, pueden analizarse en un nivel de variedad. Estas variaciones pueden estar relacionadas con los atributos diagnósticos del tipo de técnica decorativa y forma de vasija, o pueden referirse a cambios en estilo de diseño o el uso de un desgrasante diferente.


    Grupo. Es una colección de tipos estrechamente relacionados que muestran una consistencia en la amplitud de variación en forma y color. Los tipos de cualquier grupo son (aproximadamente) contemporáneos, es decir, son elementos del mismo complejo, o complejos cerámicos y además son componentes de la misma loza. Grupo es un concepto muy útil, para reunir material semejante que pertenece a la misma loza y, algunas veces es imposible de separar en tipos (porque son demasiado pequeños o están muy erosionados), o para material que pertenece a una loza [..] que está asociado con varias fases [..].


    Loza. Los atributos de la loza son los que están asociados con composición de la pasta y acabado de la superficie. La composición de la pasta puede identificarse mediante textura de la pasta, clase de desgrasante, dureza de la pasta [..] porosidad, y color. El acabado de la superficie se reconoce mediante el engobe, alisado o burdo, el lustre logrado por bruñido, el acabado brillante o mate, y el color. Una loza definida es un conjunto cerámico en el cual todos los atributos de la composición de la pasta (con la posible excepción del desgrasante) y del acabado de la superficie permanecen constantes. Una loza no está tan limitada en tiempo como los tipos y variedades (Sabloff y Smith, 1969: 278-279).


    Otro concepto importante es: “principales atributos de identificación” (principal identifying modes: Sabloff y Smith —ibid.—), como parte crucial de las definiciones y descripciones de tipos cerámicos. Los principales atributos de identificación por lo general constan del color de la superficie, forma de vasija, decoración, acabado de la superficie, y composición de la pasta. Sabloff (1975) observa que:


    El listado de los atributos principales de identificación puede tener muchas ventajas. En primer lugar, inmediatamente puede darle al lector una idea de los criterios que utilizó el arqueólogo para identificar un tipo. En segundo lugar, puede formar la base de una lista de atributos que se emplee en un análisis por computadora de asociación de atributos.


    Los tipos que están presentes durante una fase específica de ocupación de un sitio constituyen un complejo cerámico que generalmente lleva el mismo nombre de la fase (Smith 1971: 6-7). A nivel regional, los complejos de sitios vecinos están agrupados en esferas:


    El concepto de esfera cerámica se definió para hacer énfasis en el alto grado de similitud del contenido entre complejos. Una esfera cerámica existe cuando dos o más complejos comparten la mayoría de sus tipos cerámicos más comunes. Mientras que un horizonte necesariamente implica tan sólo pocas conexiones a nivel de atributos [modal level]. La esfera implica un alto contenido de semejanza en el nivel tipo-variedad (Willey et al., 1967: 306).


    La mayoría de los informes basados en el sistema tipo-variedad usan una cédula uniforme para las descripciones de tipos de cerámica:


    Formato para descripciones de tipos:

    Basado en Sabloff (1975) y Cobean (1990).


    Tipo:

    Variedad:

    Grupo cerámico:

    Loza:

    Complejo cerámico:

    Esfera cerámica:

    Nombre en inglés:

    Nombres anteriores en español:

    Nombres anteriores en inglés:

    Descripción: (Números de tiestos en los que se basa la descripción)

    Principales atributos de identificación:

    Pasta y desgrasante:

    Cocción:

    Dureza:

    Acabado de la superficie:

    Decoración:

    Forma:

    Probable función:

    Técnica de manufactura:

    Origen probable:

    Localización y contexto intrasitio:

    Localización y contexto intersitio:

    Significado cultural:

    Ilustraciones:

    Figuras:

    Láminas:

    Perfiles:


    Algunos puntos débiles potenciales del sistema tipo-variedad se analizan en detalle en Sabloff y Smith (1969), Sabloff (1975: 1-6), Rice (1976), Moncayo (1999) y Rattray (2001: pp. 3444). Probablemente la crítica que se hace con más frecuencia a este sistema es el que varias personas, cuando definen sus tipos, han omitido o condensado en exceso muchas de las variaciones de atributos presentes en sus colecciones cerámicas. Este descuido de variaciones de atributos también aparece en otras clases de sistemas tipológicos cerámicos. Sabloff (ibid.) señala que:


    Con mucha frecuencia las presentaciones tipológicas de datos cerámicos están tan “predigeridas” que irremediablemente se pierde algo de información que podría ser de utilidad a otros investigadores. En otras palabras, es posible que datos acerca de atributos individuales se pierdan debido al hecho de que las descripciones de tipos se concentran en combinaciones de atributos y (a menudo), subrayan ciertos atributos decorativos prefiriéndolos a (otros atributos) [..]. Así, para otro arqueólogo puede ser virtualmente imposible trabajar los datos en alguna manera que el autor original no tenía en mente cuando escribió su informe.


    El énfasis en definir los principales atributos de identificación y describir muchos otros a detalle en análisis cerámicos como en Sabloff (1975), Smith (1971), Bey (1986), Cobean (1990), Moncayo (1999) y otros puede evitar gran parte de la “predigestión” de atributos que se señaló con anterioridad. Pero obviamente, la clase de sistema de análisis cerámico que un arqueólogo necesita emplear depende de cuales sean los objetivos de su investigación. El sistema tipo-variedad, como lo utilizan Sabloff (1975), Smith (1971), Robles (1990), y otros investigadores en el área maya, parece que es el adecuado, en especial para reconstruir la secuencia cronológica de ocupaciones humanas, tanto en sitios individuales como en regiones grandes. Al identificar y definir los mismos tipos (a menudo en diferentes variedades) en distintos sitios en grandes secciones de las tierras bajas mayas, los arqueólogos que han realizado estos estudios han sido capaces de relacionar los complejos cerámicos de numerosos sitios y agruparlos en esferas cerámicas que, probablemente, coinciden estrechamente con las principales subáreas culturales prehistóricas.


    Además, el uso del sistema tipo-variedad puede ayudar a evitar diferentes nombres para los tipos cerámicos, en esencia iguales, en distintos sitios dentro de un área. Si hay variaciones de atributos entre ejemplos del mismo tipo, en diferentes sitios, estas variaciones pueden explicarse definiendo variedades separadas para este tipo en cada sitio, en lugar de crear nombres nuevos de tipos.


    Existen muchas clases de investigaciones, como los análisis de formas y funciones probables de la cerámica antigua o estudios estilísticos de decoraciones cerámicas, en las cuales los análisis de atributos claramente pueden ser superiores a los tipológicos. Si el objetivo central de una investigación es reconstruir la secuencia de ocupación humana en un sitio o región, un análisis basado nada más en atributos produciría obstáculos innecesarios en la investigación, porque es muy difícil hacer comparaciones detalladas entre los complejos cerámicos de dos o más sitios, basándose únicamente en atributos (Sabloff, 1975: 4). A menudo, en muchos sitios de Mesoamérica, un gran número de diferentes tipos cerámicos, que cubren periodos sustanciales de tiempo, comparten atributos específicos. Por tanto, sería un proceso muy laborioso comparar atributos individuales o inclusive grupos de atributos “semejantes a tipos” para cerámica de dos o más sitios de Mesoamérica sin hacer referencia a ningún tipo cerámico previamente definido. En la actualidad pueden realizarse comparaciones de atributos a gran escala empleando computadoras, pero dudamos que sea una meta deseable intentar reemplazar la mayoría de las tipologías cerámicas ya establecidas con análisis de computadora, basados exclusivamente en atributos. No obstante, las distintas clases de análisis de atributos usando computadoras, pueden ser en extremo útiles para probar y elaborar aspectos clave de tipologías cerámicas convencionales (Vega Sosa, 1975; Clark, 1982; Cobean, 1990). Una gran cantidad de información sobre atributos puede conservarse para muchos tipos cerámicos.


    La crítica más elocuente del sistema tipo-variedad ha sido presentada por Rattray (2001: 34- 44), quien ha señalado acertadamente que hay mucha variación en la calidad de descripción y en el rigor analítico en los informes basados en este sistema. En su análisis de la cerámica de Teotihuacán, Rattray (ibid.) usa un sistema menos jerárquico que la clasificación tipo-variedad, basado principalmente en los conceptos de Shepard (1956) sobre la tecnología de producción de la cerámica (“el rol de alfarero”) en un estudio muy amplio sobre aspectos estilísticos, cronológicos, físico-químicos, etc. El sistema de Rattray tiene un excelente control sobre las variaciones de cronología y contextos de distintas formas de alfarería, así, su análisis ha producido una de las cronologías cerámicas más exactas en Mesoamérica y proporciona también rica información acerca de las funciones y sistemas de producción y distribución de tipos específicos. La investigación de Rattray (ibid.), pone también de manifiesto la enorme cantidad de tiempo y trabajo que son necesarios para formular con precisión la secuencia cerámica de una gran ciudad como Teotihuacán, donde ella ha trabajado durante tres décadas. Su estudio señala de manera muy convincente una serie de errores, cronológicos y culturales, de la investigación de cerámica procedente de un túnel en la pirámide del Sol hecho por Smith (1987), (Rattray, ibid.: 34-38) y atribuye muchos de los errores de Smith al uso del sistema tipo-variedad en su análisis; en realidad la mayoría de las limitaciones de ese estudio derivan del hecho que Smith analizó someramente materiales de una sola excavación, mientras Rattray estudió durante décadas cerámica procedente de docenas de excavaciones y de numerosas colecciones de superficie.


    Avances reciente en técnicas de análisis cerámico probablemente provocarán que los arqueólogos cambien algunos de sus enfoques y transformen de manera radical los sistemas tradicionales de clasificación incluyendo el sistema tipo-variedad. Por ejemplo, en el caso de la cerámica maya, las traducciones de los textos jeroglíficos de algunas vasijas han rescatado importante información acerca de cómo los mayas de la época clásica nombraban y “clasificaban” (asociaban) distintas formas de alfarería (Houston et al., 1989; Houston y Taube, 1987; Kerr, 1991-1994). Así en estos casos los arqueólogos deberán considerar en sus clasificaciones la concepción que los mayas tenían de su propia alfarería, es decir la “tipología” original de los mismos mayas.


    Una fuente de errores todavía muy extendida en el estudio cerámico se relaciona con el concepto de “loza” (ware). Muchos sistemas de análisis definen lozas principalmente con base en atributos de pasta (arcilla), color y acabado de superficie, y en general hay una tendencia a intentar hacer reconstrucciones de sistemas de producción y comercio de alfarería apoyándose en la distribución geográfica de lozas específicas, con base en la premisa que los atributos diagnósticos de una loza están relacionados con determinados talleres alfareros. Hace mucho tiempo, desde la década de los cuarenta Shepard (1967) criticó esta interpretación de lozas y más recientemente Rice (1976, 1987) presentó una re-evaluación detallada del concepto de lozas. Es obvio ahora que la única manera válida para definir una loza es por medio de análisis físico-químico de arcillas y la investigación de talleres alfareros prehispánicos. Sin embargo hasta la fecha, en Mesoamérica hay pocas excavaciones y estudios de talleres alfareros prehispánicos, entre ellos podemos citar los de Arnold (et al., 1993), Balkansky (et al., 1997), Cabrera (1988), Feinman (1982), Healan (1989), Hernández (et al., 1999), Hodge (et al., 1992), Munera (1985), Pool (1997), Rattray (1988), Sánchez (1984) y Sisson (1973).
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